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cadas ec la Biblioteca de medicina j  en el tíu*eo cienltfleo.

8U8CR1C10N.
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En Provincias t S  reales el trimestre en casa de los comisionados,meqiMiU'' 

libranzas.
En el Estranjero y Ultramar 8»o rs. por un afio, y t o o  en Fitípinas
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ADVERTENCIA.

Lo. seaores suserttores o u jo  abono c o n d u je  en Gn del presen- 
bm ee, se servirán  renovarle  oportunam en te  si no qu ieren  espe- 
*>Qientar re traso  en  e l recibo de los núm eros, espresando en 

clara é in te lig ib le , así el nom bre , como la residencia j  
Erección que daba darse. Los que se trasladen de domioilio 
^oberán designar el pun to  en que antes residían.

4  los señores suscritores de M adrid  se Ies llevará el recibo 
A »us casas.

S E C C I O N  D O C T R IN A L .

’ágimen dietético  y  la  na tu ra leza  m edicatriz son el cuerpo 

y el a lm a de la  te rapéu tica  hom eopática.

De lous les remedes, les melDcurs sonl 
la verilé el la nafure.

F. Ribes.’
( Trailé d'hygiene Ihcropeutique.)

Desde que llipocrales dejó consignado en su tratado 
A r te , que los médicos hábiles curan las enfermeda­

des con el régimen lo mismo que con los remedios, son 
los escritores que no han repetido esta verdad, y 

pocos los prácticos (jue no la han visto confirmada 
cabecera del enfermo. «Ha podido haber dudas, 

dice Chomol, sobre la eficácia de muchos remedios, 
F ?  nadie podrá tenerlas sobre la de ios agentes 
p ícn icos. Con su auxilio y sin el uso de raedicamen- 

pueden terminar de un modo favorable c a s i  to d a s  
d® e n fe r m e d a d e s  a n u d a s , y sin su concurso siempre 

Tomo VIH,

serían insuficientes los medicamentos más bien indica­
dos; lo cual no es una simple suposición, sino una 
verdad confirmada todos los dias con innumerables 
hechos.»

Cito de intento este párrafo de una obra moderna 
{P a to lo g ía  g e n e r a l)  que anda en manos de lodos, para 
que se vea que no pequé de exagerado cuando dije que 
la s  tr e s  c u a r ta s  p a r t e s  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  a g u d a s  se  
c u r a n  p o r  e l r é g im e n  d ie té t ic o . El Sr. Chomel, que no 
puede ser calificado do escéptico, dice c a s i  t o d a s , y  en 
el mismo sentido, poco más ó m enos, se espresan la 
mayor parte de los autores clásicos españoles y todos 
los médicos del mundo que han sufrido los desengaños 
de una larga y concienzuda práctica.

¿En qué consiste, pues, que esta verdad terapéutica, 
sancionada por la esperiencia de los más ilustrados 
m édicos, encuentra siempre dificultades para triunfar 
de los errores que la oscurecen y asedian?

Consiste, en prim er lugar, en las preocupaciones del 
vu lgo , que no comprende se pueda aliviar ni curar una 
dolencia sin hacer uso de algún rem edio, siquiera sea 
un amuleto ó un exorcismo, y que trata  de ignorantes á 
los médicos que no prescriben alguna fórmula para 
quitar la calentura á los lisíeos.

Consiste también en la educación científica que se ha 
(lado, ó han adquirido los médicos jóvenes con la lec­
tura do obras de patología especial, en' las cuales á  la 
descripción de las enfermedades sigue necesariamente 
una lista de remedios, innecesarios en el mayor número 
de casos y donde nunca, ó ra ra  v ez , advierten los 
autores (píe los medios dietéticos basten j ara obtener 
la curación.

Y consiste, por últim o, en la poca importancia que 
dán algunos médicos á los recursos de la d ie lé lica , y 
en el temor de aparecer responsables por su inacción, 
en determinados casos, si no han hecho, ó no han apa­
rentado hacer uso de algunas sustancias medicinales.

Yo, que he combatido y combato el esclusivismo de 
los homeópatas, por considerarlo como un absurdo tera­
péutico , incurriria en una inconsecuencia más absurda 
loílavia si tratara  de defender el esclusivismo dietético: 
he dicho, y  rep ito , que las tres cuartas partes de las 
enfermedades agudas pueden curarse por este m edio, y 
desde luego puede deducirse que juzgo necesario el uso 
de los medicamentos ó de los auxilios quirúrjicos para 
combatir la  cuarta parte de las mismas. Re.specto de 
este punto opino de la misma m anera que B orden: «Za 
f a m in e  d e  m e d ic a m e n ts  d e v ie n d r a i t  a u s s i  c ru e lle  que
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ce lle  d e  p a in .) )  No ignoro que la dificultad estriba en 
saber cuando se debe obrar y cuándo e sp e ra r; pero 
sobre esto no pueden darse reglas completamente exác- 
ta s é  invariables: reconocer la  ocasión y la oportunidad 
terapéutica es una de las cualidades que más caracteri­
zan al verdadero médico.

Téngase en cuen ta, sin em bargo, que el método 
especiante no consiste en esperar, sino en obrar favo­
reciendo las tendencias saludables de la naturaleza y 
observando atentam ente los fenómenos que presenta la 
enfermedad, para sustraer al enfermo de la influencia 
de las causas que puedan agravar su estado. La direc­
ción del régimen no se limita á prescribir á  los enfer­
mos quietud y d ie ta ; exíje indicaciones tan exáctas y 
tan delicadas* como la de la medicación más activa. 
Indicaciones respecto de la localidad, de la tem peratura, 
de la humedad y emanaciones que contenga el aire; 
indicaciones relativas á los alimentos y bebidas; indica­
ciones respecto de las secreciones y escreciones, de la 
traspiración , de las deposiciones ventrales , de las 
o rin as , de la m enstruación, de la leucorrea , del flujo 
hemorroidal, e tc . ; indicaciones relativas al ejercicio, á 
la  quietud , á las condiciones de la  cam a, é indicacio­
nes , por últim o, locante á las condiciones individua­
les del en ferm o, á su e d a d , sexo , temperamento, 
costumbres, profesión, e tc ., etc.

No se olvide tampoco que la naturaleza sola cura las 
enferm edades; que el único objeto del arte es ayudar­
la , y  que sucede muchas veces lo que dice Juau Sobra-
nas en el siguiente dístico:

tQuidquid meiieuspeccat, naturis corriglt aclus! 
•Quod Ule s in it , perfkil illa polens.»

Ahora bien; si con los poderosos recursos que 
cuenta la naturaleza, ayudada de los eficaces auxilios 
de la d ie té tica , pueden curarse y de hecho se curan la 
mayor parte de las enfermedades agudas, solo falta 
que ios médicos hagan ver prácticamente á sus enfer­
mos esta verdad , para  que so convenzan de que los 
globulítos que admiuístran los homeópatas no tienen 
m ás virtudes ni más objeto que el de aparentar que se 
hace algo y sostener la ilusión de sus clientes. De este 
modo se demostrará con hechos indudables que las 
fiebres eruptivas, gástricas y tifoideas, las anginas 
catarrales y aun flogísUoas, la  coqueluche, los catarros, 
los f ie m itr í te o s  y las congestiones le v e s , que los 
homeópatas prometen curar por el s i m i l i a , se curan de 
la  misma m anera sin necesidad de p e ta ca s , diluciones 
ni garam bainas. jLa verdad siempre I sin miedo de que 
se deduzca por esto la inutilidad de la ciencia; pues 
el médico es tan necesario para dirijir el régimen dieté­
tico y juzgar de la gravedad de la dolencia, como el 
cirujano para reducir una fractura y dilatar un absceso.

E sta conducta seguí en Villarejo de Salvanés el año 
de 1830 , cuando hice mis esperimentos acerca del 
valor de la terapéutica hahnem anniana, y tan conven­
cidos quedaron de la verdad las personas más ilustradas 
del pueblo, que algunas de ellas me acompañaron y me 
ayudáron, después del desengaño, á  ingerir en el estó­
mago los globulítos que contenían la mayor parte de los 
frascos existentes en la botica. Desde entonces he 
adoptado una terapéutica sencilla , sin renunciar á las 
medicaciones que tiene sancionadas la esperieiicia para 
los casos g raves, y he observado que todas cuantas 
enfermedades crónicas han sido tratadas en su principio 
con medicamentos activos, remiten de un modo nota­

ble abandonadas á los solos esfuerzos de la naturaleza 
ayudada del régim en dietético conveniente. Estas 
observaciones pueden hacerlas fácilmente todos los 
m édicos, deduciendo por consecuencia la esplicaclon de 
ios alivios que obtiene la homeopatía, sin más que 
prescribir el azúcar de leche disuello en agua destilada 
para que los enfermos lo usen á  cucharaditas.

Después de todo esto, solo me falta preguntar á los 
hom eópatas: ¿qué se proponen con la administración de
los globulítos en los casos de viruela lev e , de fiebre
efémera sim ple, de sarampión benigno, e tc . , sabiendo 
que lodos los médicos racionales curan con agua azuca­
rada estas afecciones? ¿Y qué se proponen también 
cuando los administran en una interm itente perniciosa, 
en un carbunco, en una úlcera sifilítica, en una apople- 
gia y en un parto laborioso? Comprendo el objeto que 
pueden proponerse respecto del prim er punto ; pero por 
lo tocante al segundo no me sé dár razó n , y sería tan 
grave lo que pudiera decir, refiriéndome á observaciones 
propias y ajenas, que, á pesar de haberme propuesto 
esponer sinceramente la verdad , creo conveniente dejar 
la pluma , para no volverme á ocupar más por ahora do 
la homeopatía ni de los homeópatas.

B eisavente.

T I S I S .
INFLUENCIA SOBRE ELLA DE LAS LOCALIDADES T EMANACIONES MARÍTISif

A propósito de un trabajo  del Sr. G arn ier sobre la iníluencía 
del aire m arilim o en la  tis is  pu lm onal, ha leído el Sr. Biache 
ante la Academia de M edicina de P arís  un io forn íe , enqw 
recordando la Memoria del S r. Rocliard, prem iada por la Aca­
demia , m anifiesta ha lla rse  discordes sus conclusiones coa la? 
nociones hig iénicas adm itidas por la  generalidad  de los médi­
cos. A tendida la im portancia del asunto, y ocurriéndome decir 
algo sobre é l ,  fundado en  mi esperieucia  y observaciones 
propias, he creído  oportuno trasc rib ir el análisis hecho por la 
dirección del Journal de médedne et chirurgie ’gratiques en 
artícu lo  que á  continuación reproduzco.

«Todos los jóvenes, decía Mr. Rochard, que predispuesto?^ 
la t is is , afluyen á  nuestros puertos aconsejados por módicos 
im buidos en las ideas de L aen n ec , están  condenados áuna 
m uerte  cierta  si in ten tan  los azares y las  fatigas de la mar¡  ̂
bordo de los bu q u es, la tis is  m archa con m ás rapidez que ca 
tierrh , y los hosp itales de los p u e r to s , las estaciones navales 
y las enferm erías de las escuadras, se hallan atestados de 
eos, que vienem  á sucum bir m iserablem ente en ellos, lejos de 
su fam ilia y  v íctim as fatales de la m ar, de los clim as y de uji 
funesto e rro r médico. Todo lo que se ha escrito  sobre la adn». 
rabie v irtud  tónica de la atm ósfera m arítim a y sobre la vivi­
ficadora salubridad de los v ien tos lib re s , no es más que ii“'  
sion. Se necesita poseer un pecho m uy robusto p ara  inspif^^ 
im punem ente un aire  cargado de hum edad y para resistir* 
los cambios bruscos de te m p e ra tu ra , á las borrascas y ó h’ 
tem pestades; todas las constituciones locadas de la tisis , 
agotan con rapidez y  se funden , por decirlo  a s í ,  bajo la in*^' 
sanie acción de este  gran  fuelle im pregnado de vapores sfil'' 
nos irritan tes .»

o la s  cifras de Rochard m anifiestan asim ism o, quelaii**“' 
raleza no es por o tra p a rte  más favorable á los tísicos en 1*̂ 
países cálidos de la zona es lra lro p ica l, y  aun en aquellos 
gozan de la más an tigua reputación y que atraen  de 
parles los enfermos por los encantos de su clim a y el reli'‘* 
m iento de una civilización ade lan tada ; con re serva , conte‘ 
cl Sr. Rochard algún p riv ileg io  desigual de escepcion á fa''
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MAnÍTWif-

de Madera, P isa , V eiiec ia , Roma y N iza , s ien d o , según él 
mismo, la ven ta ja  principal y qu izá única de estas localida­
des, garan tir mejor á lo s  enferm os ¡le las afecciones agudas de 
las vías re sp ira to ria s , que p rec ip itan  la m archa de la tisis.»

«Estas conclusiones desconsoladoras y rigorosas, han en­
contrado un opositor en el Sr. Ganiier, quien tres años 
después y como observador, leyó eu el mismo recinto en que 
resonó la Memoria de Rochard, el trabajo de que ha sido obje­
to el informe del Sr. Blache. Después de una estadística 
inual de la mortalidad en los hospitales de nuestros cinco 
puertos (Tolon, Rrest, Rochéforl, Cherburgo y Lorienl) du­
rante nna série de años variable para cada uno de ellos, el 
autor marca, como resultado general de sus cinco cuadros 
estadísticos, 847 muertos de tisis entre 8,997 defunciones^ 
esto es, poco menos de un décimo, proporción que difiere 
mucho de lo que sucede en otras poblaciones, en donde gene­
ralmente es de un quinto: en vista de ello, crée el Sr. Gar- 
Dierque solo de una manera forzada y sistemáticamente se 
ha negado la influencia favorable del aire marítimo en la 
tuberculización púlmonal, consignando en consecuencia las 
conclusiones siguientes: t.® La influencia de la atmósfera 
marítima en la tuberculización no se efectúa uniformemente 
Cfltodos los parajes en que reina, varía según las condicio- 

climatéricas de los países y de los lugares.—2.® Es muy 
^preciable en los hospitales marítimos de Tolon, de Madera y 
ite otros muchos puntos de la costa del Mediterráneo.—a.® Es 
“ula en los hospitales marítimos de Francia.»

“La comisión represen tada por el Sr. Blache se ha osten ­
tado menos optim ista que el Sr. G arn ier, y  creído que este 
observador se ha fijado demasiado en  la e s tad ís tica , p rescin ­
diendo en algo del rigorism o m édico. Una e s tad ís tic a , ha 
dicho el sabio in fo rm an te , no puede tener autoridad p ara  los 
profesores de nuestro  a r te , si los efementos eu que se apoya 
aose han sometido á un rigoroso contraste; el esp íritu  médico 
debe dominar siem pre al método y uuuca ha de ser lo co iilra - 

por lo que  no creo engañarm e si isd ico  que en  la Memo- 
"^del Sr. G arn ier vemos al médico reem plazado o sustituido 
per el estad ista , citando variedad de ind iv iduos que  ejercen 
profesiones m uy d istin tas y que se hallan bajo condiciones 
hiSiénicas generales las más opuestas; no espresaudo ni su 
procedencia ni su estancia en  el paraje cuya influencia 
rala de d e te rm in a r ,  ni la n a tu ra leza , com plicaciones y 
®Wcha de la enferm edad , cuyos elementos patogénico y p a - 
“’ogico se significan con la fórmula seca de unnuerto por 
•íii/-) y asentando después como hecho demostrado que todos 

individuos que fallecen en  nuestros puertos á cousecuen- 
tisis, han vivido en medio de una atm ósfera m arítim a;

® íne no es tan exáclo, pues no se actúa la ¡nlialacion marí- 
ni en el aire encerrado de los talleres, ni en las fráguas 

2  medio de una atmósfera ardiente, cargada además de polvo 
, ,'^nrbon, ni en la sentina de un navio, ni eu los cuarteles 
^̂ ijinos del puerto ó resguardados de los vientos libres por 
mi iaestension do una ciudad. Y aunque así no fuera, en 
bacilo mismo de las ocupaciones j)arliculures de cada indi- 
no, hay circunstancias que deben obrar más poderosamen- 

^nbre su constitución, que la influencia equivoca de una 
.̂mósfera marítima en todo caso muy alterada. En conse- 
“̂̂ ncia, crée el Sr. Blache que la cuestión queda en el punto 
Hne la ha dejado el Sr. Rochard, porque sin embargo de 

y reconocer el interés de la comunicación del señor 
.̂ ■■nicr, el eminente informante, de acuerdo con sus compa- 

de comisión los Sres. Guérard y Beau, no la ha juzgado 
^,'menle para modificar las conclusiones de la Memoria pre- 

3 hace seis años por la Academia.»
el articulo  que precede, y juzgando que su con- 

 ̂ Uü deslinda bieu las c ircunstancias iníluyenles de que

se ocupa, deseo esponer el modo como en m i concepto debiera 
p lan tearse la cu estió n , para esclarecer y dejar asentado lo 
que de aplicación práctica se desprende de las dos opiniones, 
al parecer opuestas, que quedan  bosquejadas. A ntes, y como 
p a rén tes is , quiero recordar lo que hace algunos años y  con 
otro motivo dejé consignado , á sab e r; «que la  in terp re tación  
de ios hechos ha sido, es y será siem pre una rem ora para  el 
leg itim o y genuino progreso de la m edicina,»  y  añadir hoy 
como consecuencia de esta proposición irrebatib le , que  la  e s ­
tad ística , «ciencia adm irable que á fuerza de probarlo  todo, ha 
acabado por no probar nada,» según la feliz espresion de un 
critico  francés, es un esped ien te  m uy acom odaticio y  con el 
cual pueden probarse hasta los absurdos más inverosím iles: 
la es tad ís tica , para se r c r ite rio  de verd ad , requ iere  a lgo , y  
mucho más que la reunión de guarism os; u o 'la  constituye el 
conjunto de núm eros abstractos ó denominados á p lacer del 
que los sum a, sino que ex ije  núm eros c ircunstanc iados, y 
circunstanciados con verdad y conciencia ; de otro raodoi, la 
estad ística  es una calam idad , y mucho más en m ed icina , en 
que con tanto abuso puede sum arse.

Sentado, esle  parén tesis, no encuentro  m uy com probante 
para el objeto  que el Sr. G arn ier se propone, la comparación 
que establece y que en todo caso pud iera  ser una dem ostra­
ción relativa, pero no una prueba d irec ta  de la  influencia b e ­
nigna del a ire  m arítim o en  la tuberculización p ú lm o n a l; para 
que la com probación fuera absoluta, se ría  preciso a c red ita r, 
que en  un número dado de tuberculosos b ien clasificados, so 
habían obtenido más curaciones ó alivio satisfactorio  de m ayor 
núm ero de enferm os, y  precisam ente lo contrario  y conforme 
á  las conclusiones del S r. R ochard, es lo que yo he observado. 
Podrá ser m uy bien que en estas localidades sea m enor la  
cifra de tuberculosos, en proporción á la  de h ab itan te s , in d u ­
ciendo á creer que el a ire  m arítim o se opoue algo al desarro­
llo de la  tubercu losis, lo que hasta  c ie r to  punto pu ed e  ser 
verdad , sin probarse por ello su favorable acción sobre los ya 
enfermos de sem ejantes m ales.

En los puertos franceses del M editerráneo, c rée  el Sr. G ar- 
n íe r liallarse más mauifiesta la  influencia beneficiosa de los 
aires m arítim os en la tu b e rc u liz ac ió n , y precisam ente de los 
puertos del M editerráneo de E spaña é islas adyacentes puedo 
yo hablar en d istin to  sen tido : ya en mi opúsculo de topogra­
fía médica de Ceuta dije lo sigu ien te: «Las afecciones crónicas 
del apara to  respiratorio  son pocas y llevan un curso rap id í­
simo uua vez desarrolladas, lo propio acontece con las promo­
vidas por una diátesis, tu b ercu lo sa ;»  y  cuen ta  que C euta es 
uno de los puntos del globo más favorecido por la  benignidad 
del c lim a, disfrutándose en él de un tem ple prim averal p e r -  
pé tuo , solo alterado por la violencia ó im petuosidad de los 
vientos re inan tes, que por o tro  lado tampoco son en lo gene­
ra l de los cuadrantes altos; sin embargo de ello, tanto en este  
puerto  como en los de las Baleares y g ran  parte  de los de n u estra  
costa M editerránea, h e  notado que los sugelos asm áticos, de 
disposición catarral é idiosincrasia que pudiéram os llam ar 
re sp ira to ria , se encuentran  siem pre m a l, sufren continuos y 
graves accesos ó exacerbaciones y sucum ben p rem aturam en­
te si no los abandonan á tiem p o : he v isto  á la  tisis hacer su 
com pleta evolución en tres  ó cua tro  m eses, llevando al sepul­
cro con rapidez espan to sa , ten iendo  eu  cu en ta  la índole del 

•m al, no solo á jóvenes sino tam bién á  adu lto s, en qu ienes es 
sabido que siem pre m archa esta  dolencia con m ayor leuU lud’ 
Prescindo de esp licacioues teóricas para  confirmar este  hecho 
p rá c tic o , por creerlas tan óbvias y  fáciles que ofendería con 
sola su enunciactou.

La movilidad y c ircun stan c ias  de mi destino, tan á propósi­
to para n o ta i , reconocer y  poder ap rec ia r el efecto indicado, 
no se p restan  tan  ventajosam ente para la  dem ostración de la
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primera parte, que podremos llamar de la proposición, á 
saber: «la acción ó influencia de las localidades maritimas 
para el desarrollo ó germinación de la tisis en sugetos no ini­
ciados aun de ella, y que nacidos en otro paraje, quizá la 
hubieran padecido.» En este caso, y juzgando solo por presun­
ción inductiva, creo debe concederse algo de beneficioso al 
agente que nos ocupa, y por mi parte no dudo de que la 
acción escilante y vivificadora de las emanaciones marítimas 
y de ios aires que han corrido gran espacio de la atmósfera 
libre que cubre al mar, sufriendo la consiguiente modifica­
ción , obrando constantemente sobre individuos que los han 
respirado desde su nacimiento, robustece la constitución 
haciéndola en lo general -más refractaria á las diátesis escro­
fulosa y tuberculosa y á la disposición catarral y morboso- 
respiraloria. Fundado en e llo , creo que podría conciliarse 
bastante bien la opinión de los dos escritores mencionados, 
estableciendo la cuestión bajo un doble punto de vista y 
espresándüla de la manera siguiente: ¿Cuál es el influjo de 
as localidades y emanaciones marílimas para el desarrollo ó 
germinación de la tisis en sugetos dispuestos pero no inicia­
dos aun de ella? Beneficioso en general. ¿Cuál es la acción de 
las localidades y emanaciones marítimas en sugetos que pade­
cen ia tisis ó presentan ya señales de ella? Fatal y funesta.

Aclarada de esta manera la cuestión y procediendo en la 
práctica en conformidad con los resultados, se evitaría la 
reproducción del cuadro que nos pinta el Sr. Rochard, y de 
cuyo fúnebre colorido he percibido yo algunos sombríos 
matices.

Badajoz 28 de octubre de I86t.
S a n t ia g o  G arcía  V a z q c p z .

SECCION PR Á CTICA .

CLINICA MEDICA

DEL

D O C T O R  D .  T .  S A E T E R O .

SEGUNDO GRUPO.
FIEBRES g r a v e s ; 1.® VASCL'LARES-NERVIOSAS 6  MIXTAS.

(Continuación.)

FiERni: GA-Tno-.\TÁxiCA, Alumoo observador, D. Migue 
Vinaja y Caballero.

Juana Hernández, gallega connaturalizada en Madrid, de 
43 años de edad, de temperamento sanguíneo-nervioso, bien 
meiistruada, habilualmeiite sana y lavandera de oficio, enfer­
mó, sin causa conocida, en la mafiana del 28 de abril de 1838, 
con síntomas febriles y vómitos biliosos; cuyos sintomas, á los 
cuales se agregó dolor en el abdótnen y estado comatoso, se 
fueron graduando en los dias sucesivos, exijiendo el uso de 
una sangría, de dos docenas de sanguijuelas á los maléolos, y 
de cantáridas bajas.

El dia 1.® de mayo entró en la clínica, ofreciendo á la 
esmoracion el estado siguiente: 

hxámen a Decúbito supino, adoptando con alguna 
dificultad los laterales, color pálido-subielerico con encendi- 
dimiento de mejillas, ojeras marcadas, abalimienlo y poca 
espresionde semblante; cefalalgia gravativa, insomnio, deli­
rio, zumbido de oidos, mareos, quebrantamiento notable de* 
cuerpo; pulso frecuente, intermitente, poco dilatado y blan­
do, calor aumentado y seco; secura de labios, empañamiento
de dientes, lengua estrechada, seca, áspera y de color oscu­
ro, encendida por su limbo; anorexia, sed intensa, dolor á la
presión en todo el abdomen, pero de iin modo más marcado 
en la regiun epigástrica, meteorismo, astricción de vientre y 
retención de orina.

Prescripción. Dieta de sustancia de arroz: agua de limón 
gomosa para bebida usual: dos docenas de sanguijuelas á las

regiones masloideas: embrocaciones al vientre de éter acéti­
co; cataplasma emoliente después; enema emoliente de cuatro 
onzas cada seis horas: cura de ia cautáriüa con manteca: 
cateterismo.

Por la tarde, recargo.
Diario de observación. Dia 2 , guinto de enfermedad. La 

noche había sido más tranquila y sin delirio: remisión de los 
sintomasen general: el galeterísmo repetido había eslraido 
una orina encendida y muy turbia.

Por la tarde, recargo regular: había orinado la enferma 
espontáneamente.

Dia 3, sestode enfermedad. El mismo estado.
Dia 4, sétimo ae enfermedad. Los síntomas en general 

siguen disminuidos y el pulso se regulariza.
Por la tarde recargo poco sensible, manifestándose la piel 

madorosa y la traspiración con un olor ácido muy marcado.
Dia 5, octavo de enfermedad. Alivio notable: la noche habia 

sido tranquila, y la enferma habia dormido algunos ratos; el 
sudor habia continuado.

Por la tarde, no hay recargo.
La declinación del mal continuó sin interrupción, yálos 

tres dias siguientes entró la enferma en convalecencia que 
fué breve y completa.

Alumno observador, donF i e b r e  c a t a r r a l - g á st r ic a  t i f o i d e a .
José Gómez Marañen.

Mipela Abraña, estremeña connaturalizada en Madrid,de 
39 anos de edad, de temperamento linfático nervioso, viuda, 
arreglada en sus menstruaciones y sana habilualmenle, había 
sufrido algunas privaciones, sintiéndose enferma el 28 de 
octubre de 1837 con sintomas generales febriles, diarrea y 
tos. El padecimiento continuó su evoluciou en los dias suce­
sivos, graduándose los sinlumas de inervación; y habiendo 
ingresado la paciente en el Hospital general, la sangraron y 
dispusieron dos cantáridas á las piernas.

El dia 5 de noviembre fué irasiailada á la clínica, y ofreció 
á la esploracion el estado siguiente:

jamen actual. Decúbito supino, pudiendo variarle ceo 
torpeza; indiferencia de semblante, inyección de las conjun­
tivas, lagrimeo, palidez de la piel con ligero encendimiento 
de las mejillas; cefalalgia general gravativa, insomnio, abali- 
niienlo, debilidad en el uso de las facultades inteleclualej. 
mareos en los movimientos, ruido de oidos, fotofobia, que­
brantamiento notable de cuerpo; pulso frecuente (l 30 pulso- 
ciones al minuto) y débil, calor acre y con orina encendida) 
turbia; labios secos y costrosos, dientes fuliginosos, lenga* 
estrechada y puntiaguda, seca y con una faja central de puflb 
á base de color oscuro; amargor de boca, disfagia, faucs 
cubiertas de pseudo-membranas blanquecinas, sed, sensaciw 
de peso en el epigastrio, meteorismo, diarrea de malerialí= 
claros.

Prescripción. Dieta de sustancia de arroz; de cocimiealí 
de cebada perlada seis libras, de espíritu de nitro du)'̂  
media dracnia, de jarabe de corteza de cidra seis onzas, 
dense para bebida usual; de cocimiento de llantén una libd' 
de miel de moras una onza, mézclese para gargarismo' 
hisopillo frecuentes: cura de las cantáridas.

Por la larde, recargo.
Diario de observación. Dia 6, décimo de enfermedad. 

mismo estado: delirio bajo por la noche: diarrea abundau» 
y fétida. . .

Prescripción. Doce sanguijuelas entre la región epigásfiu 
y umbilical: de cocimiento de malvabisco una libra, de 
don media onza, una yema de huevo, mézclese para cua>̂  
enemas, uno cada seis horas.

Por la tarde, récargo. , .
Dia 7, undécimo de enfermedad. Remisión de los síntoffî '
Por la tarde, recargo menos marcado.
En los dos dias inmediatos siguió la declinación, 

.ándose el dia 11, décimoquinto de la enfermedad, una oto*
rea por el oido izquierdo acompañada de dolores punzante’- 

Prescripción. De cocimiento de malvabisco y flor de ssev
una libra, de láudano de Sydciiliam unadracma, nié̂ el  ̂
para inyección al oido afecto cada cuatro horas: apl‘̂ ’®5,¡|£ 
después de un copo de algodón en rama empapado en 
de almendras dnlce.«i. .¡j

Siguió la declinación del mal sin novedad particular n»’ 
el dia 23, en que la exacerbación del padecimiento del 
del oido determinó fiebre, exijiendo dieta , dilución y I-’

( l i i i 'tcacion de ocho sauguijuelas por debajo del conducto am- j, 
los dos dias, los siiiLomas locales y generales cedieron 

su intensidad, y la enferma convaleció completamente, 
do Je la clínica el 13 de diciembre inmediato.
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Fíkbre gástrica tifoidea. Alumno observador, D. Pedro 
Martin OtaSo y Albisua.

Pedro Fernandez, natural de Madrid, de 20 años de edad, de 
temperamento nervioso, arre^-dado en sus costumbres y cer­
rajero de oficio, enfermó el 12 de enero de 1838, sin cansa 
conocida, con síntomas febriles precedidos de un gran frió. 
La enfermedad continuó su evolución presentándose una 
episUxis; y sin haber hecho uso de remedio principal alguno, 
fue trasladado á la clínica el dia 15, donde presentó á la 
ob^ryacion el estado siguiente:

Exámen actual. Decúbito indiferente, palidez con encen­
dimiento ligero de mejillas, abatimiento de semblante; cefa­
lalgia general gravativa, insomnio, quebrantamiento de 
cuerpo; pulso frecuente (110 pulsaciones al minuto], dilatado y 
mando, calor aumentado y seco, orina encendida y algo 
urbia; anorexia, sed, lengua encendida en la punta, con dos 
lajas longitudinales blanquecinas y húmedas, y una central 
oscura y seca; estreñimienlo; tusícula.

Prescripción. Dieta de sustancia de arroz; agua de limón 
gomosa para bebida usual: sangría de seis onzas.

Diario de observación. Dia 16, quinto de enfermedad. El 
mismo estado; disfagia, é inyección en las amígdalas; dolor á 
a presión en todo el abdomen, diarrea. La sangre eslraida en 
la tarde anterior presentaba coágulo grande y blando; el suero 
era escaso, amarillento y turbio.
• Prescripción, C a ta p la s m a  e m o lie n te  a l  v i e n t r e : s in a p is m o s  

bajos p o r  la  n o c h e .
Por la tarde, recargo.
Dia 17, sesto de enfermedad. El mismo estado.

sétimo de enfermedad. Abatimiento, erupción pun- 
iicular diseminada por el pecho y brazos; pulso sin la energía 
suucienle para rnarcar la interrupción de las pulsaciones; agra­
vación de los sinlomas cerebrales; aturdimiento de cabeza, 
‘Umbido de oidos, fotofobia , mayor quebrantamiento de 
cuerpo: fuliginosidades; mayor secura de lengua; inyección 
w  fauces, con algunos puntos blancos en las
amígdalas: supresión de la diarrea.

Prescripción. Cocimiento de cebada y malvabisco para 
iiernar con el agua de limón: docena y media de sanguijue­

las entre el epigastrio y región umbilical.
Uia 19, octavo de enfermedad. El mismo estado, aunque 

algo remitidos los síntomas gástricos.
I or la tarde, recargo notable.
Día 20, noveno de enfermedad. El mismo estado: hubo una 

“aposición escremenlicia.
Prescripción. Enema emoliente doble en cantidad de cuatro 

onzas ,
Pof la  t a r d e ,  r e c a r g o  m o d erad o .
Día 21, décimo de enfermedad. El mismo eslado.
Día 22, undécimo de enfermedad. Remisión poco marcada.
I or Fa tarde, recargo moderado.
Día 23, duodécimo de enfermedad. La noche ha sido tran- 

q̂ uiia: hay despejo de las facultades intelectuales: remisión 
“las marcada.

Por la tarde, apenas se marca el recargo.
La declinación conliiiuó graduadamente hasta el dia 28, 

ociiíio-séiimo de enfermedad , en que la fiebre cesó por 
completo.

La convalecencia continuó sin novedad; y el restableci- 
menlo del enfermo se verificó en pocos dias.

para cuaif'
l-Ŝ lOXES DEL CEREBRO CONSERVÁNDOSE ÍNTEGRA LA INTELIGENCIA.

lectura de la observación recojida en la clínica quirúr- 
l‘oa de Yal-de-Gráce (París), publicada en el niím. 408 de este 
Periódico, me ha movido á remitir las ligeras apuntaciones 
“ fres casos análogos, dos de los cuales ya mencioné en el 

“'ini. J34  ̂ 4 a Gaceta médica. En un tiempo en que
^  materialistas de pura sangre, cegados por un insensato 

gullo y renegando de la dignidad humana, hacen el ultimo 
8 ucrzo y tratan de sublevar el ánimo de la inesperta Juven- 

revelándola contra verdades cuyo reconocimiento consli- 
la positiva grandeza y sublimidad del hombre, y cuya 

existencia le levanta del polvo 6 iiiraumlicia á que 
liria reducido si solo consistiera su séren la materialidad, 

cii?'^ aportar al combate lodos los hechos irrecusables, 
«as d irresistible abre más ancha brecha á las ampulo- 

declamaciones de los que declarándose por si mismos solo

materia, se declaran ipso facto incapaces de convencimiento 
por demostración raciona!, que no sea objetiva y palpable por 
lodos los sentidos materiales reunidos Hay otras razones que 
inclinan á publicar estos hechos, y es que con ellos no solo 
se avienen mal las teorías materialistas, sino las localiza- 
doras y orgánicas (1), con las cuales no es fácil esplicar la 
coincidencia de la normalidad de las funciones y de la pro­
longación de la vida sin resenliraieulo notable de la salud 
general, con el grave destrozo inferido á una viscera cuya 
integridad les es tan esencial. Ué aquí las tres observaciones;

Felipe García, soldado del segundo batallón del Principe, 
recibió el dia 11 de julio último (i 848), una herida de proyec­
til, el que tuvo entrada sobre la parle media de la ceja dere­
cha, quedando dentro de la masa cerebral, junio con La 
porción de hueso, tegumentos y demás que llevó delante de 
si. El herido vivió cinco dias; en el primero hubo algo de 
delirio, durante el cual, habiéndose arrancado por cuatro veces 
el apósito, arrastró con este más de onza y media de sustan­
cia cerebral: en los dias siguientes hasta su fallecimiento no 
hubo el menor trastorno ni en el movimiento ni en la sensibi­
lidad; en cuanto á la inteligencia, si bien se hallaba en una 
especie de coma vigil, la menor insinuación bastaba para sa­
carla de él, respondiendo muy acorde á cuanto se le pnigun- 
taba, y con reminiscencia de lo pasado. •

—Manuel Gimeno, soldado de cazadores de Arapiles, heri­
do en el mismo dia, recibió el proyectil por la parle anterior 
del parietal izquierdo, saliéndole por un poco más allá de su 
borde posterior, es decir, junio á la unión de este con el occi­
pital ; hubo fractura conminuta del primero de estos huesos, 
con subinlracion de las esquirlas y notable destrozo de la 
sustancia encefálica. El hernio vivió cualro dias; en los (res 
primeros no presentó el menor trastorno ni en la raoUüdad, ni 
(íh el senlimientó, ni en la inteligencia; se encontraba en 
un estado de calma, sin quejarse de padecimiento alguno y 
respondiendo acorde á cuanto se le preguntaba. En el cuarto 
empezó el trastorno de su inteligencia con una especie de 
espanto ó asustamiento, al que siguió un fuerte delirio, que 
versaba sobre los azares del combate, y que continuó hasta 
su muerte, acaecida en aquella noche.

Es de advertir que uno y otro herido fueron trasladados 
desde el sitio del combate hasta el hospital de Berga, á siele'ó 
más horas de distancia, en medio del calor de un dia de julio, 
y atravesando escabrosas montanas.

—Ramón Dres Mateos, soldado del cuarto escuadrón del
regimiedlo de caballería de............ ingresó en el hospital de
esta plaza aquejando vértigos y cefalalgia frontal, y presen­
tando una cicatriz en la parle posterior lateral derecha de la 
cabeza; á pesar de haberse empleado el tratamiento onlilío- 
gístico directo, acomodado á las circunstancias del sugelo, 
cuyo temperamento era nervioso , y haberse ampliado el re­
vulsivo con las ventosas y epispálicos, combinado lodo con los 
nervinos y calmantes débiles, se sostuvo sin alivio notable, 
con acrecentamiento del dolor y sin que se le descubiieran 
otros síntomas apreciables de lesión orgánica importante, 
hasta el dia 20 después de su ingreso, que sucumbió á con­
secuencia de una convulsión apoplecliforme de pocas horas de 
duración. Desde luego se tedióla importancia requerida, y 
tanto más cuanto por indicación del profesor de su cuerpo se 
supo que la cicatriz era resultado de herida producida por una 
caula o fuerte golpe casual, recibido en esta parle quince dias 
antes y vinientlo el individuo de marcha coa el regimiento. 
Hecha la aiilópsia á las veinticuatro horas del fallecimiento, 
inciiidido é invertido circularmente e! cuero cabelludo, se notó 
que en la parte anterior algo superior y lateral derecha del 
occipital y punto correspondiente á la cicatriz cutánea, liabia 
una depresión con fractura del hueso en forma radiada circu­
lar, de dos cenlimelros de iliámetro; serrado el hueso y üescu- 
bicrla la cavidad se vieron las meninges notaldemenle conges­
tionadas y ia existencia de un consiaerable foco purulento en 
la masa cerebral correspondiente al sitio de la depresión cita­
da : en el resto de su organismo no se encontró cosa notable.

Badajoz 16 de noviembre de 1861.
. S antiago G arcía V ázquez.

(i) U 3 0 IO Di-AlPríalislss á los que prescioilen cd el homhre de toda parte 
psíquica y le cuosideran como la máquina de un reloj en movimteRio mientras 
dura la cuerda; y denomiao organicisias, i los i|ue cuncedieudo de mala gana 
alguna participación á la parte espiritual, la consideran como de inrerior 
infliKiicia en los actos Ósioldgleo* y morbosos de la vida.

4 9 ’
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REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Intento (le alianza de la física y de la medicina, por el Sr. Pidous.—Dos palabras 
sobre la teoría de la trasformacion de h s fuerzas.—La luz convertida en medio 
de análisi.'.—Diz que bo hay miásma palúdico.—Dos palabras sobre la respira­
ción de los vejfilales.—No debe desecharse ¿ priori la ovariotomla.—Nuevo 
modo (ie restaurar las oarlces.—Otra vez la pelagra.—K1 mercurio se elimina 
de la economía.—La estraccion de la catarata es preferible á la depresión.- 
Certámen liigi^uico.

S i  a l g u n a  c o s a  h a y  e n t r e  l a s  q u e  m á s  a c a l o r a d a m e n t e  s e  
p r o c l a m a n  e n  e l  d i a  ( jn e  e n  r e a l i d a d  s e  c u m p l a , d e b e  c o m ­
p r e n d e r s e  e n  s u  n ú m e r o  l a  e s c e l e n c í a  d e l  lilfre exámoi, a u n  
c u a n d o  n o  s e a  s i e m p r e ,  d e s p u é s  d e  t o d o ,  m u y  p r o v e c h o s a  
n i  e n v i d i a b l e  l a  c o n s e c u e n c i a  á  q u e  c o n d u c e ,  ^ o  e x a m i n a r e ­
m o s  a q u í  e l  a s u n t o  b a jo  e l  a s p e c t o  r c l i j í i o s o ,  q u e  l e  r e c h a z a  
c o m o  u e  lo d o  p u n t o  c o n t r a r i o  á  l a  f é ,  n i  a u n  b a jo  e l  p o l í t i c o ,  
c u y a  c o n s e c u e n c i a  m á s  i n m e d i a t a  y  l e g í t i m a  e s  l a  c o n lu s io n  
d e ” i d e a s ,  e l  t r a c c i o n a m i e n l o  d e  l a  o p i n i ó n  h a s t a  e l  e s t r e m o  
l a m e n t a b l e  d e  n o  p o d é r s e l a  c o n s u l t a r  p a r a  c o s a  a l g u n a ,  y  
n o s  l i j a r e m o s  ú n i c a m e n t e  e n  e l  q u e  n o s  e s  p e c u l i a r  y  p r o p io ,  
ó  m á s  b i e n  e u  u n  s o lo  y  d e t e r m i n a d o  p u n t o  d e  é l .

D e s d e  q u e  s e  h a  t r a b a d o  n u e v a n i e n t e  l a  l u c h a  e n t r e  
orgauicislas y  vilalistas, s o n  y a  in f in i t o s  lo s  m a t i c e s  q u e  
a p a r e c e n :  c a d a  i n d i v i d u a l i d a d  p i e n s a  d e  d i s t i n t a  m a n e r a ,  
a n a d e  u n  m a t i z  a l  f o n d o  d e  l a  o p i n ió n  g e n e r a l  á  q u e  s e  
i n c l i n a ,  v  e n t r e  t a n t o  l a  c i e n c i a  q u e d a  c a d a  v e z  s u m i d a  e n  
m a y o r  i n c e r t i d u i i i b r e .  P o d r á  s e r  q u e  a l g u n a  r a z ó n  m u y  
e l e v a d a  c o n c i b a ,  c u a n d o  m e n o s  s e  e s p e r e ,  u n  p e n s a m i e n t o  
d e  t a n t o  v a l e r  ( p ie  a v a s a l l e  á  u n  c r e c i d o  n ú m e r o  d e  i n t e l i ­
g e n c i a s  , f o r m a n d o  a l  c a b o  u n a  r a z ó n  g e n e r a l  d o m i n a n t e  y  
d e  r e s u l t a d o  c ie n t í f i c o  p r o \  c e b o s o ;  m a s  p o d r á  s u c e d e r  i g u a l ­
m e n t e ,  y  m á s  f á c i l  e s  q u e  s u c e d a ,  q u e  m u l t i p l i c á n d o s e  l a s  
o p i n io n e s  i n d i v i d u a l e s  s e  c o n f u n d a  m á s  y  m á s  e l  a s u n t o  
h a s t a  p e r d e r n o s  to d o s  e n  m e d i o  d e  u n a  i m p e n e t r a b l e  o s c u r i ­
d a d . — N o s  h a  m o v id o  á  d i s c u r r i r  d e  e s t a  m a n e r a  l a  O p in ió n  
q u e  a c a b a  d e  e m i t i r  e l  S r .  P m o u x  e n  e l  d i s c u r s o  c o n  q u e  
h a  i n a u g u r a d o  r e c i e n t e m e n t e  s u s  s e s i o n e s  l a  Soáedad de 
hidrología medica d e  P a r í s ,  d i r i j i d o  á  m a n i f e s t a r  l a  a l i a n z a  
q u e  t i e n e  p o r  m á s  p o s i b l e  e n t r e  l a  física y  l a  medicina; t é r ­
m in o  m e d i o  q u e  p a r e c e  l l e v a r  p o r  o b j e t o  e l  d e  t r a e r  á  u n  t e r ­
r e n o  c o m ú n  á  io s  v i t a l i s t a s  y  lo s  o r g a n i c i s t a s .  C o m o  t a n t o  s e  
h a  v e n t i l a d o  e s t a  c u e s t i ó n  e u  n u e s t r a s  c o l u m n a s ,  b u e n o  s e r á  
q u e  lo s  l e c t o r e s  c o n o z c a n  l a  o p i n i ó n  d e  t a n  i l u s t r a d o  m é d i c o .

H é  a q u í  c ó m o  s e  c s p l i c a :
• P a r a  o b r a r  y  c o n s e r v a r s e ,  n e c e s i t a  e l  c u e r p o  o r g a n i ­

z a d o  a i r e ,  a g u a ,  c a l o r ,  e l e c t r i c i d a d ,  e t c . ,  e t c .  P a r a  fo r ­
m a r s e  y  e x i s t i r  n e c e s i t a n  l a  f i s i o lo g í a  y  l a  m e d i c i n a  d e  
l a  q u í m i c a , d e  l a  f í s i c a  y  d e  l a  h i s t o r i a  n a t u r a l ,  c i e n c i a s  
e s t e r i o r e s  á  l a  f i s i o lo g í a ,  p e r o  q u e  l a  s o n  t a n  i n d i s p e n s a b l e s  
c o m o  lo s  a g e n t e s  e s t e r i o r e s  d e s t i n a d o s  á  h a c e r s e  i n t e r n o s  
q u e  e s t a s  c i e n c i a s  t i e n e n  p o r  o b j e t o  d a r  á  c o n o c e r .  E s t a s  
c o s a s  d e b e n  h a l l a r s e  u n i d a s  e n  l a  c i e n c i a  c o m o  lo  e s t á n  e n  
l a  n a t u r a l e z a .

c ó m o  lo  e s t á n  e n  l a  n a t u r a l e z a ?
. L o  e s t á n  d e  t a l  s u e r t e  q u e  lo s  c u e r p o s  e s t e r i o r e s  ó  i u o r -  

g á n i c o s  e s t i n i u i i u i  á  lo s  c u e r p o s  o r g a n i z a d o s  p a r a  q u e  lo s  
a b s o r b a n ; y  q u e  e s t o s  ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  a b s o r b i d o  á  lo s  
p r i m e r o s ,  a c a b a n  p o r  t o r n á r s e l o s  s e m e j a n t e s ,  lo s  h a c e n  
p a s a r  d e l  e s t a d o  i n o r g á n i c o  a l  o r g á n i c o , d e l  e s t a d o  f ís ic o  a l  
t i s io l ú g i c o ,  y  lo s  e l e v a n  p o r  c o n s i g u i e n t e  d e  u n  r e i n o  á  o t r o .  
E s t e  poder q u e  c i e r t o s  s e r e s  t i e n e n  d e  t o r n a r  c o n s t a n t e m e n ­
t e  e n  o r g á n i c a  l a  m a t e r i a  i n o r g á n i c a ,  h a c i é n d o l a  a t r a v e s a r  
u n  in le i ’v a lü  q u e  s e r í a  i n c a p a z  d e  s a l v a r  p o r  s i  m i s m a  ó  s i n  
a u x i l i o  d e  a q u e l l o s ,  e s t e  poder e s  lo  q u e  s e  l l a m a  p o r  e s c e -  
l e n c i a  v i d a .

. S i g a m o s  m á s  a d e l a n t e  . .  y  n o  t e m a m o s  p r e g u n t a r  q u é  
c o s a  e s  e s t a  i m p u l s i ó n  ¡ a t e n í a  p r i m i t i v a ,  q u e  y a  n o  s e  l l a m a  
a f in i d a d  s i n o  i n s t i n t o  p o r  i a u s a  d e  s u  e s p o n t a n e i d a d ,  y  q u e  
a r r a s t r a  i r r c s i s l i b l e m i 'i i l e  á  l a  q u í m i c a  d e  lo s  c u e r p o s  o r g a ­
n i z a d o s  á  s e m e j a r s e  f  l a  d e  lo s  c u e r p o s  i u o r g á n i c o s . . .

» N o  e s  n i  -a  a l m a ,  n i  u n  e s p í r i t u ,  n i  u n  p r i n c i p i o  
v i t a l  c u a l q u i e r a ,  d i s t i n t o  d e l  c u e r p o  o r g a n i z a d o .  H o a r e -  
m o s  a l  a n i m i s m o  d e  lo s  v i t a l i s t a s ,  q u e  le  p r o f e s a n  i n v a ­

r i a b l e m e n t e  d e s d e  A r i s t ó t e l e s  b a j o  c u a l q u i e r  n o m b r e  ó  for­
m a ,  p o r q u e  s e  i m a g i n a u  q u e  l a  u n i d a d  d e l  o rg a n ism o  
v i v o  e s  i n i n t e l i g i b l e  s i n  e s t e  p r i n c i p i o ,  m i e n t r a s  q u e  y o  la 
c r e o  i m p o s ib l e  c o n  é l ;  h o n r e m o s ,  d i g o ,  e s t a  d o c t r i n a  p ro v i­
s i o n a l ,  e n  a t e u c i o n  á  lo s  s e r v i c i o s  q u e  p r e s l á r a  e n  lo  pasado 
á  l a  c a u s a  s i e m p r e  j u s t a  d e  l a  a u t o n o m í a  d e  lo s  s e r e s  o rg a ­
n i z a d o s  y  á  l a  m e d i c i n a ;  p e r o  e s t e m o s  s e g u r o s  d e  q u e  en  el 
d i a  s o l a m e n t e  s i r v e  p a r a  i n m o v i l i z a r  l a  c i e n c i a .  P ro c la m e ­
m o s  a q u í ,  c o m o  c o n d ic ió n  d e  p r o g r e s o ,  e l  m o d e r n o  p rinci­
p io  d e  l a  actividad de la m a ta ia , n e g a d o  t o d a v í a  ñ o r  los 
v i t a l i s t a s ;  v  p c n i i i l i d m e  q u e  o s  d i g a ,  e n  p o c a s  p a la b ra s , 
c ó m o  c o n c i l t o  q u e  e s t e  p r i n c i p i o , a n t o r c h a  d e  l a  fisio logía, 
p u e d a  s u m i n i s t r a r  s o l a m e n t e ,  á  l a  Sociedad hidrológica m - 
dica y  á  lo s  d o s  ó r d e n e s  d e  e l e m e n t o s  d e  q u e  n e c e s a r ia ­
m e n t e  s e  h a l l a  c o m p u e s t a ,  l a  a r m o n í a  c i e n t í f i c a  y  l a  unidad 
d e  a c c i ó n .

« A c a b o  d e  d e c i r  q u e  e n  lo s  c u e r p o s  o r g a n i z a d o s  p a s a  la 
m a t e r i a  d e  lo s  i n o r g á n i c o s  á  u n  e s t a d o  n u e v o  y  s u p e r i o r ,  al 
c u a l  e s  i n c a p a z  d e  l l e g a r  p o r  s í  m i s m a  s i n  el principio de la 
generación p r o p i a m e n t e  d i c h a ,  d e  q u e  s o n  lo s  c u e r p o s  o rga­
n i z a d o s  d e p o s i t a r i o s  ú n i c o s .  ¿ Q u e  c o s a  e s  l a  q u e  c o n stitu y e  
e s t a  n u e v a  f u e r z a ?  ¿ Q u é  e s  lo  q u e  c a r a c t e r i z a  e se n c ia lm e ir te  
e l  g é n e r o  d e  a c c i ó n  d e  l o s  s é r e s  o r g a n i z a d o s ?  E s ,  s i  yo  no 
m e  e q u i v o c o ,  l a  f a c u l t a d  q u e  t i e n e n  d e  r e p r e s e n t a r  i n í f r i y  
V espontáneamente, cauüdi e s f e r a  m á s  a l t a  d e  ac tiv id ad , 
t o d a s  l a s  p r o p i e d a d e s  d e l  m u n d o  e s l e r i o r ,  y  d e  constitu ir 
e l l o s  m i s m o s  e s t a  r e p r e s e n t a c i ó n  s e n s i b l e  y  a n i m a d a .

> A l p e n e t r a r  e s t a s  p r o p i e d a d e s  d e l  m u n d o  c s t e r i o r  e n l «  
c u e r p o s  o r g a n i z a d o s  n o  q u e d a n  d e s t r u i d a s , le jo s  d e  el® 
adquieren eneríjias que no tenían, se animan. E s ta  yiila 
m á s  e l e v a d a  s e  m a n i f i e s t a  p o r  l a  e s p o n t a n e i d a d  d e  acción.

» L a  e s p o n t a n e i d a d  d e  a c c i ó n  i m p l i c a  l a  s e n s i b i l i d a d ,  y  en 
e l  f o n d o  n o  e s  o t r a  c o s a .  La sensibilidad es la afinidades 
los animales, y  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  e l  p r i n c i p i o  d e  to d a s  laí 
c o m b i n a c i o n e s  e n t r e  lo s  e l e m e n t o s  d e  s u  o r g a n iz a c i ó n .

» E s , p o r  lo  t a n t o  a q u í  d e  o t r o  ó r d e n  l a  q u í m i c a : e s  sen­
s i b l e ,  y  t o m a  e l  n o m b r e  d e  n u t r i c i ó n  ó  d e  g e n e r a c i ó n  con­
t i n u a  ,  motus generationis simplex, p o r q u e  e l  carácter 
e s e n c i a l  d e  s u s  a c t o s ,  i n l i n i t a m e n l e  v a r i a d o s ,  e s  cl a*- 
e f e c t u a r s e  c o n f o r m e  á  l a s  l e y e s  d e  lo s  f e r m e n t o s  y  d e  la- 
s e m i l l a s ,  p o r  i m p r e s i o n ó  c o n c e p c i ó n ,  e v o l u c i ó n ,  m a tu ra ­
c ió n  , e t c .  L l á m a s e  t a m b i é n  á  e s t a  q u í m i c a  i u t u s s u s c e p ^ o ^ ^  

s i n ó n i m o  d e  c o n c e p c i ó n  ó  d e  s e n s i b i l i d a d ,  p o r q u e  s a c a  des* 
m is m a  y  d e  s u  f o n d o  l a s  p r o p i e d a d e s  n u e v a s  ó  l a s  p rop ie­
d a d e s  s e n s i b l e s  q u e  i m p r i m e  á  l a  m a t e r i a  o r g a n i z a d a .  _

« T o d a  s e n s a c i ó n  e s  l a  r e p r e s e n t a c i ó n  i n t e r n a  e sp o n tan e a  
d e  u n a  c o s a  e s l e r i o r ,  ó  s u  c o n c e p c i ó n .

» L a  q u í m i c a  a n i m a l  ó  s e n s i b l e  e s , p u e s ,  l a  r e p rc s e n ia c io  > 
e s p o n t á n e a  y  e n  u n  o r d e n  s u p e r i o r  d e  a c t i v i d a d ,  d e  im­
p r o p i e d a d e s  d e  l a  q u í m i c a  e s l e r i o r  ó  i n o r g á n i c a .

» Y  e s to  e s  lo  ( j u c  h a  e n g a ñ a d o  á  lo s  q u i n i i a t r a s .  
c r e i d o  q u e  lo s  e l e m e n t o s  y  lo s  c o m p u e s t o s  d e  l a  
i n a n i m a d a ,  e n t r a b a n  i n m e t l i a l a  y  b r u l a l r a c n l e ,  s i  a s í  puem 
d e c i r s e ,  e n  e l  ó r d e n  d e  lo s  d e  l a  q u í m i c a  s e n s i l i l e ,  v  
p o d í a n  e l lo s ,  p o r  lo  t a n t o ,  p e n e t r a r  e n  a q u e l l a  c o u  P '^  
s in  c a m l i r a r  e u  s u  q u í m i c a  o t r a  c o s a  q u e  e l  n o m b r e  d e  ®
n e r a l  e n  e l  d e  o r g á n i c a .  .

. S i n  e m b a r g o ,  e l l o s  h a n  r e c o n o c id o  u n a  d i f e r e n c i a  e n m
l a s  d o s  q u í m i c a s ;  p e r o  c o n s i s t e  e n  s u  c o n c e n t o  s o l a m e n t e ^  
l a  c o m p l e x i d a d  y  c l  n ú m e r o  m a y o r  d e  io s  e le m e n to s
a c c ió n .  P e r o  e s t o  n o  p a s a  d e  s e r  u n  h e c h o ,  n o  e s  u n a
y  d e  e s t a  s u e r t e  n o  s e  e s p l i c a  p o r  q u é ,  c o m o  c o n v ie n e  en 
í á e b i g ,  lo s  f e n ó m e n o s  d e  l a  q u í m i c a  b r u t a  n o  s e  compK-’>^ 
j a m á s  e n  e l  s e n o  d e  l a  e c o n o m í a  a n i m a l ,  e s  d e c i r ,  d o - 
v e r i l i c a n  e n t e r a m e n t e . . .  • , id f

« A h o r a  l i i e n :  s i  e s t e  r e s u l t a d o  n o  s e  e f e c t ú a  e n  v i r tu u  ^
l a  a c c ió n  d e  u n a  f u e r z a  d i s t i n t a  d e  l a s  a c c i o n e s  q u ím ic a s t^
d e  a b s o l u t a  n e c e s i d a d  q u e  s e  d e b a  á  q u e  e s t a s
n e s  q u í m i c a s  n o  s o n  a c c io n e s  d e  q u í m i c a  b r u t a ,  s in o  d cues» q u i i i i iL i is  i iu  s u u  a L L iu u ü a  u ü  u i u i u i t a  u i u i a ,  -  jj, 
q u í m i c a  d e  ó r d e n  m á s  e l e v a d o , d e  u n a  química viva 
sible naturalmente y por si misma, c o m o  lo s  a n im a l e s  cu. 
b a s e  f o r m a .»  . - j .

B a s t a  y  s o b r a  lo  e x p u e s to  p a r a  q u e  e l  l e c t o r  n o t e  la  e-i
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cié de ginmasia intelectual en que se ha ejercitado esta vez 
el Sr. PiDoux para esplicar, variando las palabras, lo mismo 
(fiie tan repetido se halla por do quiera. Esa sensibilidad que 
él compara con la afinidad, esa actividad, interior y espon­
tánea, ese quid, esa cosa que modifica, que varía, que alte­
ra ios fenómenos físicos y químicos propios de los euerpos 
brutos, y en ocasiones los anula, eso misino es lo que oíros 
designan con distintas palabras; v el reconocerlo, siquiera 
sea provisionalmente, constituye la' secta vitalista.

Pasemos á otra cosa, que no deja de ofrecer con la ante­
rior alguna relación.

“ La nueva teoría de la trasformacion, correlación ó 
tmmulaciqn de las fuerzas, que entrevio Carnot en 1820; 
p e  al decir del presidente de la Academia de Ciencias de 
Viena, el Sr. Baftmgarlner (18C0) se halla destinada á 
ejercer sobre la ciencia una acción poderosa y regeneradora; 
pe  ya profesaban los ingleses; que ios Sres. Gavarret y 
fleclard profesan igualmente en 1 rancia, pero sobre todo 
las tendencias mostradas por este último á introducir la nue­
va teoría cu la fisiología humana, han movido al distinguido 
director de la Revue medicóle, Sr. Sales-Girons, á escribir 
ua artículo niuy curioso, coinbatiendo el peligro que las doc­
trinas relativas á, la trasformacion de las fuerzas de la 
^aturaleza encierran para el vitalismo, que él defiende con 
tanta perseverancia y gloria.

Asunto es este delicado y grave, cuya medida no se aco- 
itioda al estrecho lugar qué un artículo de Revista permite; 
por cuya razón, y por no haber acabado de tratarle nuestro 
lustrado colega parisiense, vale más que le dejemos ahora 
para ocuparnos de ól otro dia con la eslensiou que merece.

—Aunque tan justamente envanecidos se nos muestran 
tos químicos por causa de los progresos que ha hecho en los 
dllimos tiempos la ciencia que cultivan, es lo cierto, no obs­
tante, que cuanto más avanzan, más y más sorprendentes 
borizontes van descubriendo, y que con ellos se arraiga el 
convencimiento de que muchas cosas que parecían deíinili- 
''aniente conocidas, son en realidad casi de todo punto igno- 
^das. Veamos.

Los Sres Bu.vsen y KiacnHOFF, profesores distinguidos de 
ta Universidad de lleildelbcrg, han logrado convertir la luz 
aaun medio de análisis delicadísimo, por ei cual se revela 

 ̂ existencia de metales hasta ahora desconocidos, y aun 
PMiera llegar á descubrirse la composición de los astros, 
iyniéu sabe lo que alcanzará la humana inteligencia, 
î'nouc sea desde luego presumible que muchísimo más 

pede para ella eternamente oculto? A esta especie de qiiínii- 
la han llamado química celeste, nombre que no deja de 

«>iivenir en gran manera á tan singular método de análisis, 
euios una idea de descubrimiento tan ingenioso, tomándo- 

aael estrado presentado por el Sr. Dümas en la Academia 
'te Uiencias de París.
, La descomposición, mediante el prisma, de un rayo de luz 
'aaca emanada del sol, muestra que se compone de los 

-tele colores desigualmente refrangibles, que forman el 
-Peciro solar, y (juo cada uno de ellos comprende una 
“tUitud de grados, de refrau^'ibilidades diversas. También 

sabe que entre estas graduaciones, hay algunas que 
lan en el espectro solar, encontrándose ocupado su sitio 

f'tf unas listas ó rayas oscuras... 
rúes bien; estas rayas negras, que siempre ocupan el 

lugar, forman otras tantas señales á cuyo favor se 
la seguridad, por ejemplo, de (|ue la "luz del sol, 

las^f no han variado de posición ni de número desde 
]g ®‘tservaciones de Fraunlioffcr, no ha mudado de natura- 
ios* y los |)lanetas que, como oíros tantos csiieios,

‘̂ ti'’ian la luz del sol, dán por el-análisis de sus radia- 
doiaT *tttttinüsas, mcdiaule el prisma, espectros exáctamenle 
''trecto caracléces que pertenecen al espectro solar

sucede asi con las estrellas fijas. Los espectros que 
fas ^l '̂tiinosos suministran, presentan las rayas oscu- 

'^tstribuidas de otra suerte. Cada estrella fija afecta en la

disposición de estas rayas, un modo particular y caracterís­
tico que señala en la constitución de estos m"undos , tan 
apartados entre sí y de nosotros mismos, diferencias ó ana­
logías que pudieran servir para intentar una clasificación.

Las luces artificiales, en vez de producir ravas oscuras, 
producen unas coloradas y brillaules que no se observan 
en el espectro solar.

Estas rayas, pues, oscuras en el sol, brillantes y coloradas 
en las llainas, son las que han aprovechado íos señores 
Bunsen y Kirchhoff, refiriendo su aparición á la naturaleza 
de los elementos químicos que hay presentes ó que faltan en 
los astros ó en las llamas donde se manifiestan.

Han visto que las sales del mismo metal, puestas en con­
tacto con una llama, producen en cl espectro rayas colora­
das y brillantes, idénticas en colorido v en situación; que las 
sales de metales diversos producen rayas diferentes de color 
y de posición, y en fin, que cantidades infinitamente peque­
ñas de un metal, bastan para, hacer que aparezcan los 
caracteres específicos.

Cada metal, ó más bien cada uno de los elementos de la 
química actual, imprime, pues, en el espectro de las llamas, 
en_ciiyoseno se reparte su vapor, un carácter propio que 
seuiila su presencia, método de análisis químico tan eslra- 
ordinario por su sencillez y esquisiía sensibilidad como por 
su generalidad y su certidumbre, comoque indica los ele­
mentos que se hallan en todo compuesto ó en toda mezcla, 
asi como los que fallan, y , cosa más maravillosa aún, dá á 
conocer con precisión incomparable todo elemento hasta 
entonces desconocido.

Basta ahora añadir (para que la importancia del descu­
brimiento so comprenda en toda su estension) que por este 
medio han reconocido los espresados señores, que elementos 
reputados como muy raros, por ejemplo el liUiium, hacen 
parte en realidad délas materias más comunes, y rectifican­
do de esta suerte las antiguas análisis químicas que se 
tenían por más dignas de confianza, han señalado en rocas 
y sedimentos muy estendidos por la superficie de la tierra, 
ciertos elementos que nadie sospechaba.

Advirtiendo en el espectro caracteres que no pertenecían 
á ningún metal conocido, han adivinado la existencia, en 
ciertos productos minerales, de metales nuevos, el rubidum 
y el ccesium, inscritos ya entre los cuerpos simples.

En adelante se crée que ningún elemento conocido ó des­
conocido se podrá ocultar á las indagaciones de la química; 
los vacíos que aun quedan en la lista de los cuerpos simples 
podrán llenarse, completando la clasificación metódica; el 
análisis de las aguas minerales dará mejor cuenta de sus 
propiedades terapéuticas, y la geología podrá sacar igual­
mente mucho partido.

Hay por lo menos grandes esperanzas en esta nueva via 
de estudio. Véanse realizadas.

—Otra novedad. Si se oye al Sr. Burdel, que ha presen-- 
tado sobre este asunto una‘Memoria á la Academia de Medi­
cina de Bélgica, no hay miasma palustre. La intoxicación 
palúdica es efecto de una perturbación meteorológica parti­
cular, debida á la acción de los rayos solares sobre un suelo 
que ha contenido ó contiene en su superficie cierta cautidad 
de liuraedad impregnada de materias orgánicas. De esta 
humedad y de su prolongada permanencia en cl suelo, asi 
como de su contacto con las sales (¡ue este contiene, nace, 
bajo la influencia del calor, un Huido termo-eléctrico que 
hiere al hombre por sideración. K^te finido termo-olcc- 
trico proviene de la fuerza caíah tica (luc se despliega en la 
capa superficial del suelo, durante la separación que se 
realiza entre las moléculas orgánicas y la humedad, acción 
(jnímica suscitada por cl calor que "dá al misino tiempo 
origen á una especie de evaporación.

Como fenómeno secundario dependiente del primero, 
aunque no indispensable, resultan casi siempre otros fenó­
menos meteorológicos (desequilibrio en cl calor, la electrici­
dad y la humedad de la atmósfera) que se pronilieven pe­
riódicamente, durante los cuales el termómetro sube y baja, 
y aparece y desaparece el ozono ú oxígeno electrizado.

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIGLO MEDICO.

E stam os viendo á  unos lec to re s , crédulos y dados á  estas 
cosas, ab rir un palm o de boca en v ista  de la  invención del
S r. B urdel y  d isponerse á  creerlo , al paso  que vem os á  otros 
m over la  cabeza en señ a l de d u d a .. .  fcn ‘
s e a :  por a h o ra  sepam os esto .

e fec to , será, lo que

— A caba de leerse en la A cadem ia de C iencias de P aris 
u n a  M em oria en  que el S r . Boussingault, siguiendo los espe- 
rim éntos de S au ssu re , se ha propuesto dem ostrar que las 
ideas adm itidas generalm en te  sobre lo que se h a  llam ado la 
resp iración  de los vejetales deben m odilicarse: en  su con­
cepto  las p lan tas exba lan  bajo la  influencia de la  luz solar, 
no solam ente oxígeno  sino adem ás notables cantidades 
d e  ázoe.

— El ca ted rático  de P aris  Nélaton, que  acaba de exam i­
n a r  en  Londres los resu ltados de la ovario tom ía , h a  dado 
cu en ta , en una lección, de lo que  h a  observado. Cinco son las 
m ujeres que vio operar y de ellas se curaron tres  com pleta­
m en te , una  ofrecia gran”des probabilidades de curación y en 
la  ú ltim a  no era  el pronóstico m uy favorable. Así es que 
dedujo de todo los siguientes p rin c ip io s:

1 . Hay m ás m otivo p a ra  a le n ta r  que  p a ra  censu rar á  
los ciru janos d ispuestos á  p racticar la  ovario tom ía cuando la 
consideran ind icada.

'‘1 .“ Existe la indicación cuando un qu iste  m uitifocular 
em pieza á  producir el aniquilam iento  ó una  serie de acci­
den tes graves.

— U na nueva aplicación acaba de hacer el S r. Ollier, 
ciru jano en jefe  del U ólel-O ieu de L yon , de la  osteoplaslia 
pcrióstica, que  no nos d a rá  por aho ra  la  tentación de a p la u ­
d ir. H a re stau rado  una  nariz  casi en teram en te  destru ida 
por la  sílilis , separando  lo m alo y deform e que  de la vieja 
q u e d a b a , m enos a lgún  pedazo útil de) hueso propio del 
lado derecho v de la apólisis ascendente del m axilar del 
m ism o , y form ado la  uueva n a riz  con un colgajo frontal 
cutáneo  que llevaba adherido  el periostio , á  íin de que 
regenerándose el hueso qu ed ara  la  parte  con su a rm a­
d u ra  conveniente, cuyo colgajo fué tirado  abajo  sin volverle 
ni re to rcerle . P arece  que el pacien te segu ia b ien , sintiendo 
d e  d ia en d ia que sus narices cobraban consis ten c ia , y  que 
la  operación no tuvo m alas resu ltas , aunque  llegó á  tem erse 
la  erisipela.

Más que m edianam ente a trev ido  é indiscreto  nos parece , 
tra tán d o se  de una  operación que no se requ ie re  p ara  la con­
servación  de la v id a , eso de denudar el hueso coronal con 
g rave  riesgo de que  se ca ríe , todo p ara  conseguir un rem edo 
de nariz (jue no escederá m ucho en  belleza á  la com pleta 
fa lta  de eso ó rgano .

— L a p e lag ra  h a  sido y sigue siendo en  nuestros dias una 
enferm edad que  bien p u e d e lla m a rse  a fo rtunada. E xistía  en 
lo pasado como en  lo p re se n te ; pero  nad ie  la  hacía  caso, 
lia s ta  que un médico español se ocupó de ella  en el siglo 
p asad o , dándola un nom bre que parece inventado por a lgu­
no de esos poetas aue no hub ieran  sabido serlo  á  fa lta r las 
l lo re s , v  los p in tados colorines y ia  canora filom ena , y  los 
arroyuelos y  los p rados. A hora, al con trario , se ha puesto en 
m oda; es, como el socialism o, una  de las enferm edades de la 
época. Sepan nuestros com pañeros, los que tienen ocasión y 
gusto  de e s tu d ia rla , por una  p a rte  que el D r. Bouchardat 
acaba de publicar una M em oria sobre las m ucedíneas p a rá ­
sitas , en  la cual parece haberse  propuesto a lcanzar una 
transacción  e n tre  los que  la a trib u y en  al m aíz a lterado  y 
los que la consideran esporádica y no deb ida á  una  sola 
causa ap rec iab le : c rée  el citado proíesor que la enferm edad 
reconoce por causa ún ica  la  a lteración  d e  la  sustancia 
alim enticia más u.sada; jiero que esta puede se r tan to  como 
el m aiz o tra  cua lqu ie ra , las p a ta ta s , por e jem plo , el vino 
hecho con uva  a tacada  de o id ium , ele.

P or o tra  p a r le , el incansable S r. Boiinix ha publicado el 
resu ltado  que obtuvo del estudio que liiciera en 1W59 en 
Ita lia , d u ran te  la cam p an a , donde no so lam ente vió c e n te ­
nares de pelagrosos sino que estuvo m uchos m eses en con- 

lo s"

h an  ocupado del asun to . Veam os lo m ás notable que esta 
M em oria contiene respecto  á  la  e tio log ía .

D e un cuadro que com prende 659 m atrim onios, quehao 
ten ido  740  hijos pelagrosos, saca el S r. Boüdin la  conclusión 
siguiente: «Beducienílo á  100 el núm ero  de m atrim onios con 
hijos enferm os de p e la g ra , re su lta  que  en  15 casos los dos 
convuges la  p ad e c ían ; en 24 ún icam ente la  padecía el 
p a d re ;  e n 27 la m ad re ; en 10 estaban  sanos am bos espo­
sos ; finalm ente, en  18 estaban  sanos los dos pad res y im solo 
hijo tenia pe lag ra . En segundo lugar resu lta  de este  cuadro; 
1.®, que cuando el pad re  y la  m adre  son pelagrosos, los 
hijos que la sufren pertenecen  casi ind iferen tem ente á  unoú 
otro  sexo (1 1 6 :1 0 6 ); 2 .° ,  que  cuando solo padece el padre 
la  p e la g ra , se m anifiesta m ás á  m enudo la enferm edad en 
los hijos del sexo m asculino (6 4 :4 9 ) ;  que  cuando la 
enferm a es la  m a d re , la  p e lag ra  es m as frecuente en las 
h ijas (7 8 :3 0 ) . .

S igue exam inando la influencia del sexo (casi igual en los 
p rim eros a ñ o s , tres  veces m ás frecuen te  en el femenino 
desde los 21 á  los 30  añ o s , y  al revés cua tro  veces más fre­
cu en te  en el m asculino des9e los 61 á  los 70); en  la edad; 
en cada uno de los 44 departam en tos de las provincias 
de Milán y de Como que recorrió , e tc .; y en  cuan to  al deba­
tido asunto  del verdet del m aiz dice:

«Muchos años hace que  nos hem os declarado contraía 
.te o r ía  que tiende á  atribu ir la pelag ra  á  la  alimentaciOD
«por el m aiz alterado . IS’u cs tra  c a rta  (especie de m af)aytt 
.re p re se n ta  la distribución de la p e lag ra  en las dos referidas
.p rov inc ias) constituye un  nuevo argum ento  contra csla 
. te o r ía ,  m anifestando la desigual repartic ión  de la pelagra 
«en tre  poblaciones dem asiado cercanas unas á  o tras para 
«que en  ellas pueda adm itirse  d iferencia  en su modo de 
.alim entación .»

ios hom bres m ás em inentes de la a lta  Italia que  se

— El D r. ScHNEiDER, de Y ien a , h a  hecho m uchos y muy 
curiosos esperim entos para  poner en  c la ro  si el mercurio ^  
elim ina m ás ó.m enos com pletam ente de la  economía, conla 
o rin a , ó si en efecto su perm anencia en e lla  se rá  un respe­
tab le  obstáculo p a ra  su uso terapéutico . La índole de esta 
R evista  nos im pide tra s lad a r aq u í la série  en te ra  de sus 
esperim entos é  investigaciones, bastando m anifestar, 
según el doctor re fe rid o , á  los 42 d ias suele quedar sola­
m ente en la econom ía un 23  por 400 del m ercurio  emplea­
do , habiéndose encontrado en  las orinas las tre s  cuartas 
p a rte s  re s ta n te s , y  que en  a lgunas sem anas parece  comple­
ta rse  la  elim inación.

— U na estad ística  ha publicado en  la G azette  Medícale ée 
L y o n  el D r. Uivacd Landrau, que com prende 2 ,317  opera­
ciones d e  c a ta ra ta  ejecu tadas desde enero  de 1840 lia^ta ci
m ism o m es de 1 8 6 0 , de las cuales fueron operadas

don 477 , y por división 4 ''estraccion 2 ,0 7 3 , por depresión 1 7 / ,  y por 
El resu ltado  concuerda con lo que la esperiencia tiene acre­
ditado  en  nuestro  pais. De la referida estad ística  se dedyee 
que la estraccion lleva ev iden te  ven taja  sobre la  depresión 
pues que el éxito  fué favorable en  el 82 po r 100 de los ope­
rados por aquel m étodo, y solo en  el 57  de los operactoj 
por este .

— De n inguna  m anera podem os d a r  m ás útil remate 
p resen te  artícu lo  (jue ofreciendo á  los lectores una bre' 
noticia de la  especie de concurso celebrado en  la Acadeiu¡ 
d e  M edicina de P aris  para  proveer la p laza  que había vacaj' 
te  en  la Sección de llig iene . Muchos y acred itados han 
los cand ida tos, y e n  ios escritos que lian  presentado 
vela liien el c a rác te r  que  la h ig iene pública tiene  en el m ’
ciencia in inortan tísin ia  (jue en sen a , no y a  el buen uso 
v idual de las seis cosas llam adas no n a tu ra le s , sino á P*';
se rv ar de enferm edades á  estados en te ro s , á  clases num j 
ro sa s , á p ro v in c ias , á e jé rc i to s ,  á  poblaciones, dilaianuOj^ 
térm ino  m edio de duración de la vida h u m an a , dam lo^ '
e s p e c i e  r o b u s t e z  m a v o r  v  m á s  a m p l i o  d e s e n v o lv i m ie n to

■*’ ■ acrecenia?*^m o ra l, p reparando  vigorosas generac iones, a v . .- - -  .j j  
la  población y ia  riqueza de los E stados. Allí h em o s '  ^  
p resen ta r su lucido con tingen te á ios S res . Yernois, BofP''
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E L  SIGLO MEDICO.

Bol'Ciiut, Delpech', Duchesne, Reveil y Meniere; y si el 
primero ha logrado (jv bien lo merecía!) penetrar en aquel 
santuario d é la  ciencia, no fallaba á los restantes mérito 
para aspirar al mismo honor. Y le alcanzarán con el tiempo; 
que allí no se desesperan, ni se irritan los candidatos á 
plazas de académicos con tanta facilidad como entre nos­
otros , cuando al primer intento no las consiguen.

D e m o s  s i q u i e r a  u n a  n o t ic i a  d e  lo s  e s c r i t o s  q u e  h a  p r e s e n ­
ta d o  c a d a  u n o  d e  e l l o s  p a r a  c o n o c i m i e n to  d e  lo s  l e c t o r e s .

E l  S r .  Duchesne dio á conocer los accidentes saturninos 
que se observan en los operarios que fabrican los ganchos 
ae hierro que sirven para sostener los alambres ó pilares de 
los telégrafos, que no pasan de ser los propios del esmaltado 
del hierro, esto es, el cólico de plomo y la anemia.

E l S r .  Reveil se ha ocupado de los cosméticos, conside­
rándolos bajo el punto de vista de la higiene pública y  de la 
policía médica, y lo ha desempeñado perfectamente, llaman­
do la atención de las autoridades á una multitud de abusos 
y peligros inherentes al anuncio y venta de tales artículos 
por el charlatanismo.

E l D r .  B o u e n u T  h a  e s t u d i a d o  l a s  l e y e s  d e  l a  m o r t a l i d a d  e n  
los n i ñ o s ,  c o m o  e n  u n o  d e  n u e s t r o s  a n t e r i o r e s  n ú m e r o s  
d ijim o s .

E l D r .  Vernois leyó u n a  M e m o r ia  c o n  e s t e  t í t u l o :  •>De la 
^ano industrial y artística, ó de las enfermedades y modi- 
fcaciones que la mano principalmente y otras parles de la 
superficie del cuerpo sufren por el ejercicio de diferentes 
industrias y profesiones.t Y a  s e  c o m p r e n d e  l a  d o b l e  i m p o r ­
ta n c ia  d e  e s t a  p r o d u c c i ó n ,  q u e  e s  a i  m is m o  t i e m p o  i n t e r e ­
sa n te  p a r a  e l  h i g i e n i s t a  y p a r a  e l  m é d ic o ' f o r e n s e .

M u y  c u r i o s a  h a  s id o  t a m b i é n  l a  M e m o r ia  d e l  S r .  Delpech, 
i n t i t u l a d a :  tKstudio higiénico del caucliuc i n f l a d o d e  l a  
cu a l r e s u l t a  q u e  d i s t a  m u c h o  d e  s e r  i n o f e n s iv a  p a r a  lo s  
o b re ro s  l a  f a b r i c a c i ó n  d e  lo s  j u g u e t e s  d e  g o m a  e l á s t i c a  d i l a ­
tad o s  p o r  e l  a i r e ,  c o m o  io s  g l o b o s ,  e t c . ,  p o r  c u a n t o  h a y  q u e  
d i la ta r  d i c h a  s u s t a n c i a  d e s p u é s  d e  h a b e r l a  m o ja d o  e n  u n a  
f f lsz c la  d e  s u l f u r o  d e  c a r b o n o  y  d e  c lo r u r o  d e  a z u f r e .

E a  r a b i a , e n  í i n , c o n s i d e r a l í a  e n  s u s  c o n d ic io n e s  d e  d e s ­
a r r o l lo ,  e n  s u s  s í n t o m a s  y  e n  s u s  r e l a c i o n e s  c o n  l a  h i g i e n e  
p ú b l ic a  y l a  p o l i c í a  s a n i t a r i a ,  h a  s u m i n i s t r a d o  a !  D r .  Boudin 
u n a  e s c e l e n t e  o c a s ió n  p a r a  l u c i r  l a  o r i g i n a l i d a d  d e  s u s  i d e a s  
y su  c a r á c t e r  i n v e s t i g a d o r .  É l  n o s  h a  d a d o  á  c o n o c e r  q u e  h a y  
en  F r a n c i a  1 p e r r o  p a r a  c a d a  1 8  h a b i t a n t e s ,  y  q u e  c u e s t a  
u iá s  d e  c u a t r o  n j i l l o n e s d e  r e a l e s  d i a r i o s  l a  a l i m e n t a c i ó n  d e  
los c ;c i s t c n t e s  e n  E u r o p a .  E n  s u  c o n c e p t o , l a  r á b i a  e s  
S ie m p re  c o m u n i c a d a .

L a r g a  e n  d e m a s í a  h a  s a l id o  e s t a  Revista. S e  h a  r e u n id o  
n iu c h o  q u e  d e c i r ,  y ,  a u n  a b a n d o n a n d o  u n a  b u e n a  p a r l e ,  
h e m o s  t e n i d o  q u e  e s l e n d e r n o s  m á s  d e  lo  a c o s t u m b r a d o .

M . A .

PRENSA MÉDICA.
E S T R A N J E R A .

^ r a t a n i le i i t o  a b o r t iv o  d e  l a  ú l c e r a  v c D c r c a  p r im it iv a
y  d e l  b u b ó n .

Hace más de un aíln que el Sr. R odet, de Lyon, preconizó 
¡̂ omo tratamiento abortivo de la úlcera venérea primitiva el 
Uso de un liquido compueslo de 12 gramos (.3 dracmas) de 
Percloruro de hierro liquido á 4 gramos (1 drarraa) de 
jeido cítrico y 24 gramos (ó dracmas) de agua pura. Con esla 
preparación debe lavarse la úlcera varias \eces al uia.
, tn  lugar del liquido del Sr. U'Uiet, el Sr. A. G ükp'N , del 
ospiiai de Lourcine, recomienda el uso de la tintura de iodo 

r.Uice,cnun artículo publicado por el Jiiilletin de therapeu- 
que no solo, es eficaz para combatir Ja virulencia de la 

‘Cera venérea sino la del bubón ulcerado, 
tomo tratamiento abortivo del bubón e l S r .  G uerin aconseja 
aplicación de vejigatorios repetidos. De esla manera se 

P eoe, en su concepto, suspender la supuración en su marcha, 
jjaiqiuera que sea la naturaleza dcl bubón y el periodo en 
 ̂ u se encuentre, con tal que no esté ya abierto. Esto al

menos es lo que el Sr. GiEniN afirma haber conseguido en su 
clínica de Lourcine, logrando también la resolución com­
pleta del tumor y el engrosamienlo de la piel por su cara 
profunda. En este punto se contraría la Opinión del Sr. Ricord, 
porque este ilustre siíiliógrafo no cree posible evitar la supu­
ración y la abertura del bubón virulento cuando la afección 
manifiesta esla tendencia; sin embargo, el consejo no por esto 
es menos aceptable.

Los vejigatorios deben tener de 15 á 20 cenlimelros de 
largo y de ancho. Las más de las veces el primero es insufi­
ciente. Desde el momento en que está ya seco debe renovarse, 
y asi sucesivamente mientras exista líquido en el ganglio, 
siendo algunas veces preciso repetir la aplicación cuatro o 
cinco veces. {O Esikoliaste médico.)

—Sin perjuicio de ocuparnos algún dia con más estension 
en este asunto, debemos decir ahora: i . ”, que la tintura de 
iodo es un escelente medio para combatir la virulencia de 
ciertas úlceras venéreas que presentan un asjiecto sucio 
moreno-oscuro formado por una capa blanduja, más ó menos 
gruesa y movible, y no acompañauas de mucha infiamacion; 
para esdtar las que se presentan atónicas y en un stutu quo 
pertiiiáz, después de combatida la virulencia; y por último, 
para avivar las superficies que quedan al descubierto después 
de abiertos los bullones, facilitar su detersión y promover el 
desarrollo de pezoncillos célulo-vasculares y por consiguiente 
abreviar la cicalrizacion; y 2.®, que la aplicación de vejiga­
torios es un medio, ademas de doloroso y al que presentan 
)or lo común bastante repugnancia los enfermos, infiel y que 
irueba hasta cierto punto la exactitud de la opinión del señor 
licoiu). Esto es lo que hasta ahora nos dice la práctica que 

acerca de dichos medios hemos adijuirido en el Hospital de 
San Juan de Dios de esta Corle, donde los hemos ensayado.
D á ls a iu o  ( r a u q u t lo :  n u e v o  p r o c c i l lm lc i i t o  p a r a  s u  p r e «  

p a r a c i o i i  ; p o r  e l  S r .  J o u r d a l u ,  d e  l l a i u .

Habiendo hecho la Sociedad de farmacia de París indica­
ciones á lodos los farmacéuticos de Francia acerca de las 
modificaciones prácticas y cienlificas aplicables á la redac­
ción del nuevo Códex, paréceme oportuno, dice el señor 
JoLKü,\iN, en el momento de Ja preparación del bálsamo tran­
quilo y de la pomada de populeón, llamar la atención de mis 
colegas acerca de un modus faciendi verdaderamente rápido y 
económico que yo empleo desde hace dos años en mi labo­
ratorio.

El procedimienío del Códex para estas dos preparaciones 
lleva consigo una pérdida enorme de escipienle: bien sé que 
existe en el formulario con justo motivo tan difundido del 
Sr. D 'rvault, un medio de atenuar semejante pérdida; pero 
además de que todavía existe, ¿no envuelve otra pérdida de 
tiempo, de combustible y nuevos embarazos? Pues bien; yo 
be obviado estos inconvenientes por un medio muy sencillo: 
consiste en servirsoy en lugar de la planta entera, del zumo 
mismo de estas plantas machacadas y esprimldas en la 
prensa; pues con tal que las plantas se hayan recolectado 
oportunamente y estén muy frescas, el producto que se 
obtiene es soberbio; respecto al bálsamo tranquilo, reempla­
zando las plantos ricas, aromáticas por sus esencias (procedi­
miento Mtíunier), la pérdida es nula; en cuanto á la pomada 
de populeón, la péniida es tan solo mucho menor.

Por lo que hace á la fuerza terapéutica del producto (pues 
por débil que sea, existe), es eMdeiile á todas luces que el 
procedimiento que yo indico en manera alguna puede perju­
dicarla. (Union pharmaceutique.)

S a r n a i  t r a t a m i e n t o  p o r  m e d io  d c l  a c e i t e  f o s f o r a d o .

E s t e  t r a t a m i e n t o  n o  e s  t a n  n u e v o  c o m o  d i c e  e l  D r .  Mktzei.; 
h a  s id o  y a  r e c o m e n d a d o  p o r  e l l> r. I I iím ü c h . A d e m á s ,  n o  e s  
m u y  e s p e d i t o ;  s i n  e m b a r g o ,  e l  m é d ic o  d e  C r a c o v ia  l e  p r e f i e r e  
á  lo s  m e d io s  c l á s i c o s ,  p o r q u e  e l  a c e i t e  f o s fo r a d o  e s  u n a  p r e ­
p a r a c i ó n  p o c o  c o s t o s a ,  q u e  n o  m a n c h a  la  r o p a  n i  p r o v o c a  
j a m a s  e s a s  e r u p c i o n e s  c o n s e c u t iv a s  t a n  d e s a g r a d a b le s .

Prepárase el aceite fosforado echando 8 gramos (2 dracmas) 
de fósforo en büO gramos (16 onzas) de aceite de olivas ó de 
linaza. Tapase el frasco con una vejiga y se le espone á la 
temperatura de 100 grados en baño de maria. Después de en­
friado el aceite debe conservarse en frascos bien tapados. Em­
pléase en fricciones diarias.

El Sr. M .tzi;l ha sometido 80 enfermos a este tratamiento, 
habiendo sido el número de fricciones necesarias para obtener 
la curación de dos eii 4 sugelos, tres en 31, de cuatro en 27, 
de cinco en 10 y de seis eu 4. En lodos estos casos la curación
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fué completa; diéronsc en seguida tres baños á los enfermos 
antes de que tomasen el alta. No se verificó ni una sota reci­
diva, ni hubo eczema consecutivo: por el contrario, las fric-

■31clones apresuraron la curación del eczema ya existente en 
24 enfermos y de las escoriaciones que teniaii otros once 
individuos.

Conviene, para obtener estos resultados, no emplear las 
últimas porciones de aceite contenidas en la vasija ó frasco, 
porque podrían contener algunas partículas de fósforo no 
disuello. (Weiner medidn.)
D i $ p e p s i « i  t r a t a m i e u t v  p o r  m e d io  d e l  á e id o  art»cu io so <

En una Memoria presentada ó la Academia de Medicina de 
París por el Dr. (jeiimain se recomienda el uso del ácido arse­
nioso á dosis mínimas en el tratamiento de la dispepsia, y se 
atribuyo el benélico efecto de algunas aguas minerales en la 
misma enfermedad á las diminutas cantidades de arsénico 
que dichas aguas contienen.

La dosis recomendada es de un miligramo por dia, tomado 
en uno pildora al principio de la comida principal , sin que 
por esto haya que alterar la alimentación ordinaria, de la cual 
deben escepluarse las sustancias indigestas.

En díclia 3Iemoria se refieren 17 observaciones en las cua­
les la medicación indicada fué más ó menos ventajosa.

La acción fisiológica del arsénico, así administrado, dícese 
que consiste en hacer cesar la pereza del vientre, sin ocasio­
nar, no obstante, diarrea. Aun cuando esta prevalezca como 
síntoma, no vá aquella seguida de dureza de vientre. El 
Dr. Gf.rmmv acredita que el arsénico obra fortaleciendo la 
economía y volviendo los órganos á sus funciones normales, 
ejerciendo en esto una acción análoga á la del hierro y 
e iodo.

Estas últimas sustancias son consideradas por algunos 
autores más bien como ligeras sustancias alimenticias que 
como medicamentos, y se hallan efectivamente formando par­
te do muclios cuerpos usadus como alimentos. El Dr. G uoiain 
pregunta si el arsénico tendrá la misma propiedad con rela­
ción á la conservación de la salud. Y como este metal se 
encuentra eslensamenle difundido por la naturaleza, puede 
acontecer que las pequeñas canlidades existentes en las 
aguas potables ejerzan esa benéfica acción por su constante 
operación en la economía.

(O Escholiaste médico.)
C lo r u r o  d e  c a l c i o  e n  l a s  s u p c r í i c l e s  u l c e r a d a s .

El Sr. D erviecx ha dado cuenta de un gran número de 
observaciones en que se empleó de un mudo permanente una 
solución de cloruro de calcio (una parle por de 0 á li> do 
agua) por medio de una esponja, á fin de contener la supura­
ción de las heridas graves, lié aquí sus conclusiones respecto
á las ventajas de dicha aplicaciuu, que él hacia renovar dife­
rentes veces al dia con el objeto de mantener la esjesponja cons­
tantemente húmeda:

t.® La aplicación permanente de la esponja empapada en 
agua clorurada á la superlicie de las heridas graves las tras- 
forma en licridas granuladas, exentas de fungosidades y de 
supuración.

2. ® El procedimiento de cicatrización es también favore­
cido, porque en efecto nunca es más regular, sólido y satis­
factorio que cuando no ha existido supuración.

3. ® Entre lodos los desinfectantes que se hau empleado en 
la curación de las heridas supurantes, ninguno hay tan eficaz 
como la esponja empapada en cloro, porque suprime el mal
olor, dependiente de la supuración y sus productos.

4.® A escepcion de los casos en que las úlceras se hallan
sostenidas por la lesión de un hueso, la aplicación no dá ori­
gen á eritema ni á irritación alguna de las superficies circun­
vecinas.

fi.® En fin, en el tratamiento de la gangrena fagedénica, 
en las escaras producidas por las fiebres graves, en las úlce­
ras escrofulosas y eczematosas no ligadas con afección de 
algún hueso, en la gangrena de hospilal, en las dislaceracio­
nes del periné, y generalmente en todas las heridas supuran­
tes de mal carácter, este recurso es de eslremada uliliuad,

(Union medícale.)
X rA U kuiIcnto «le la  e9t«*rllldad p o r  la  se c c ió n  d c l c u e llo

d c l  U tero .

No es raro observar mujeres que, aun cuando casadas por 
espacio de muchos años, amando á sus maridos y deseosas 
de tener familia, sin embargo, no han concebido jamás.

Dichas mujeres ordinariamente padecen de dismenorrea, cosa 
que ya probablemente las sucedía antes de su matrimonio. 
La esterilidad en muchos de estos casos depende de la con­
tracción del conducto del cuello del útero , ya en una parte 
de su longitud, ya en toda su eslension. La división del 
cuello por medio del histerotomo del profesor Sdipson vá 
entonces algunas veces casi inmediatamente seguida de la 
concepción. Un caso de esta especie se ha presentado poco 
há en el Samariion hospital. Una mujer casada hacia ocho 
años no liabia tenido hijos; padeciendo de dismenorrea y 
hallándose el conduelo del cuello tan estrechado que no 
pasaba por él sino con dificultad una sonda de muy pequeño 
calibre, el Sr. Srencer Wells dividió casi completamente el 
cuello por ambos lados, llizose la cura por espacio de algu­
nos (lias con una bolita de algodón untada con aceite, y des­
pués se perdió de vista á la mujer. Esto pasaba hará unos dos 
años, y á mediados de este dicha mujer se presentó en el 
mismo hospilal con un hijo de edad do 13 meses. La concep­
ción ha seguido tan inmediatamente á la operación, que puede 
considerársela como efecto de esta. Este caso demuestra, 
pues, muy bien la eficacia de la práctica esperimentada por 
el Dr. SiMPsoN. (Id.)

T r a t a m i e n t o  d e  l a s  e r u p c io n e s  ( i i ic  s e  d e s a r r o l l a n  a lr e ­
d e d o r  d c l  a n o  c u  lo s  n lu o s .

Ohsérvanse de cuando en cuando ulceraciones cutáneas 
rebeldes que ocupan las márgenes del ano en los niños, las 
cuales van á veces acompañadas de una tumefacción consi­
derable y aun de lisuras profundas. Esta afección que, según 

■ ..........................................pelicel Dr. Belly , es probablemente de naturaleza herpélica, casi 
nunca resiste al uso, en forma de lociones, de un liquido 
compuesto de 30 grpmos (1 onza) de agua de cal y de 7 á 10 
centigramos (grano y medio á dos granos) de bicloruro de 
mercurio. Se lociona á menudo la parle enferma con esta pre­
paración. Si su aplicación fuese demasiado dolorosa, podría 
añadírsela cierta cantidad de agua. Durante la noche, ó 
cuando el niño descansa, se puede empapar compresas en el 
líquido y aplicarlas á la región anal. Al mismo tiempo con­
viene mantener libre el vientre. (Méd. Times.)

P o c i o u  c o n t r a  l a  d i a r r e a  r e b e l d e  l ig 'a d a  á  l a  d e n tic io B ) 
c h o l e r a  i n r a u t i l l s ;  p o r  e l  S r .  S e b a s t i a n ,  d e  D e z le rs »

Agua de lechuga. . . .
Goma arábiga...............
Subnilrato de bismuto. 
Ruibarbo en polvo.. . . 
Polvo do ipecacuana. .
Pepsina.........................
Jarabe de sympliylum. 
M. s. a.

Í20 gramos ( 4 onzas.)
3 — (34 granos.)
2 —  (*/s dracma.)

30 centigramos (6 granos.) 
13 — 3 id.)
i gramo (18 granos.)

30 —  ̂ ---------1 onza.)

Una cucharada de las comunes cada hora.
{Abeille médicale.)

Por h  Prensa médica, E. Gástelo Serra.

PARTE OFICIAL.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

J U N T A  D ÍR E C T IV A .

Pretupuesto  de gastos p a ra  el p rim er semestre de 1862.

G A STO S.
4 Por el alquiler de la casa.................................................................. 2.9®®
9." Por gralillcacion del secretario general........................................8,9®®
3.® Por el sueldo del empleado en la secretaria................................ I.*®*
4.® Por id. del conserje-avisador
.V.® Para {tastos de (runqueo y correspondencia de la Directiva..
6 .  ® P.ira {Tastos de casa y oficina...............................................
7 . ® Por impresión de la Memoria y Cuenta eem eslra l ,  y las 

de servicio ordinario y estraordinario i(ue puedan ocurrir. . .
8 . ® Por correspondencia, íranqu'’0 y demás gastos de las Juntas

Delegadas.................................................................................................  9®®
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1862-

O B LIG A C IO N ES.

r*  Por el haber de la pensionista D.® Vir.enla L a r r íí, TÍuda 
del sócio D. Mariano Ibero, descontados los dividendos del 
i." y 2.» triraestrcs,..................................................................... 763-80

2. * Por id. de D.® Elena de Castro , viuda del s6cio D. José
Moreno Hernández , con el mismo descuento.........................  1 ,374-84

3. " Por el haber de la pensión de jubilación del sócio don
Ramón Mestre Rodríguez, con el espresado descuento. . . 006 «

4. ® Por id. de la de viudedad de D.® Ignacia RIasco, viuda
del sócio D . F e lip e  E z q u e rra , con e l p ro p io  descuen to . . . 74 3  »

5. ® Por id, de la de jubilación del sócio D. Faustino Ruiz
Perez, con el propio descuento..................................................  1,222 a

6 . ®Por el haber de la pensión de viudedad de D.® Antonia 
Laso Moreno, viuda del sócio D. Manuel López y Martínez,
con el propio descuento...............................................................  . 596 »

5 ,607-04

Total del presupuesto. 13,612 rs. 64 cénts.

La Directiva debe hacer preseute á esa Junta sujierior: que 
mirando siempre por ios intereses cuya recta administración 
tiene encomendada, ha considerado conveniente á los mismos 
acceder á una propuesta hecha por una corporación cienlifica 
respetable sobre cesión de una parle <lel local para reunión de 
sus individuos, recibiendo por ello la suma de rail quinientos 
reales anuales.

De cuyo convenio, que esta Directiva espera ver aceptado 
con salisfaccion por la de Apoderados, resulla un alivio con­
siderable para la Sociedad en el alquiler de casa, v una dis­
minución por lo tanto en el presupuesto que autecéde de 730 
reales correspondientes al semestre. .

Madrid 29 de noviembre de 1801.—El presidente, Tomás 
Santero y ñIoreno.—E\ secretario, Mafiano Benavenk.

JU N T A  D E  A P O D E R A D O S  D E  S D E  D IC IE M B R E  D E  1861.

Enterada la Junta del p r e s u p u e s t o  de gastos y obligaciones 
p e  la Direcli\a presenta para el p r i m e r  s e m e s t r e  del 
aío próximo de 1802, y hallándole ajustado eii las varias 
partidas que comprende a los diversos objetos que tienen que 
satisfacer, le aprueba en todas sus partes, asi como el con­
venio que maniliesta sobre cesión de una parle del local que 
ocupa el Monle-pio.
, El presidente, Matías Nieto Serrano.—El secretario, Tori- 
610 Guallart.

bo que por disposición de la Directiva se publica para 
conocimiento de la Sociedad.

Madrid 6 de diciembre de 1861.—El secretario general, 
LUIS Colodron.

J U N T A  D IR E C T IV A .

La Junta Directiva ha acordado, en cumplimiento de lo 
prevenido en el ait. 30 del Reglamento, que se abra el pago 
^  las pensiones el dia 13 dcl actual hasta último del mes, eu 
‘08 tesorerías de las Juntas del distrito en que residan los 
pensionistas que la Sociedad tiene declarados, previa la 
presentación y examen de los d icmnenlos correspondientes, 
como se previene en los aiTiciilos .32, 53 y 34 del Reglamento, 
}' con las formalidades que determinan los artículos Jt y 33; 
 ̂ cuyo efecto se hau rumilido las nóminas con la debida 

‘’Porlunidad.
Madrid 29 de noviembre de 1861.—El presidente, Tomás 

^^^lero y Moreno.—El secretario general, Luis Colodron.

S E C R E T A R ÍA  G E N E R A L .
H a b ie n d o  r e c ib id o  e l t í t u lo  d o  l ic e n c ia d o  e a  la  fa c u lta d  d e  m e d i-  

a p o d e ra d o  p o r  M a d r id  D . José G a rc ía  G a la n , s e g ú n  ha  m a n i-  
stado á es ta  s e c re ta r ia ,  se re c liP e a  la p ro fe s ió n  c o u  q u e  se  le  h a b ía  
oa lado  en  la l is ta  p u b lic a d a  a i i ie r ío n n e n ie .

d ic ie m b r e  d e  1861. —  E l  s e c re ta r io  g e n e r a l , L u i s

AMCIÍCIO DE PEIVSlON.

M a n u e l V id a l y  C asas, v e c in o  d e  P io ra ,  p ro v in c ia  d e  B a rc e lo n a , 
¡ de  m e d ic in a  e n  d ic h o  p u n ió ,  s o l ic i ta  en  su  fa v o r  la  p e n s ió n  

g j , ,  " ‘ a c ió n , p o r  h a lla rs e  p i id e c ie iid o  u na  t is is  tu b e rc u lo s a  e n  te r c e r  
^  48-"fí v e fe r id o  s ó c io  fu e  a d m it id o  c o m o  fu n d a d o r  e n  2 4  d e  m a rz o

p o r  4 a c c io n e s  d e  á . *  c la s e .

L o  q u e  se a n u n c ia  e n  c u m p l im ie n t o  d e  lo  p r e v e n id o  e n  e l  a r t .  37  
d e l R e g la m e n to ,  c o n  e l  f i t i  d e q u e  s i a lg ú n  s ó c io  tu v ie s e  q u e  m a n i­
fe s ta r  a lg u n a  c ir c u n s ta n c ia  q u e  c o n v e n g a  s a b e r  p.ara e l  c a s o , se  s ir v a  
v e r i f ic a r lo  re s e rv a d a m e n te  v  p o r e s c r i t o á  la  s e c r e ta r ía  g e n e r a l,  s i ta  
e n  la  c a l le  de  S e v il la ,  n ú m .  i4 ,  c u a r to  p r in c ip a l .

M a d r id  5  d e  d ic ie m b re  d e  1 8 0 1 .—  E l  s e c r e ta r io  g e n e r a l ,  L u i s  
Colodron.

VARIEDADES.

Q C E R A U N O G R  A r i A  ( 1 ) .

Ta que conocemos el valor de los testigos que tratan del 
citado suceso y que no lo confirman, veamos en qué términos 
se espresa San Gregorio Naciaiiceno, que se dirijía con más 
detalles á la posteridad... «Pero un torbellino de viento que 
se levantó de repente y un violento temblor de tierra obliga­
ron á los obreros á abandonar la obra, corriendo en tumulto á 
refugiarse en una iglesia próxima. Estando ya dentro, la s . 
puertas fueron súbitamente cerradas por una mano secreta... 
Cuando quisieron librarse, por la fuga, del peligro que les 
amenazaba, salió de los cimientos del templo un fuego que, 
alcanzándoles pronto, consumió á unos, mutiló á otros, y dejó 
á lodos señales visibles de la cólera del cielo... Pero loque 
hubo de más admirable y de más notable fué una luz que apa­
reció en el cielo bajo la forma de una cruz encerrada eji un 
circulo... Hay más: los que estaban presentes, los especta­
dores del prodigio, muestran todavía en la actualidad las 
cruces que entonces fueron impresas en sus vestidos... Era 
una luz brillante, impresa sobre el cuerpo y sobre el vestido, 
que escedia por su brillo y su belleza á todo cuanto el arte y 
la habilidad pueden producir en la pintura y el bordado.»

Es digno de notarse que en una época moderna se encuen­
tra la misma formación de cruces por el fayo señalada por San 
Gregorio Nacianccno. En efecto, la siguiente observación 
hecha en Inglaterra por el Dr. John Still, obispo de Weis, nos 
ha sido conser^-ada por Isaac Casaubon, que la insertó en su 
Adversaria bácia los años 1616-I6H. Ué aquí literalmente 
las propias palabras del autor:

«El obispo de Ely me ha referido hoy una historia muy sor­
prendente. Hace cerca de 15 años que en un dia de verano, 
mientras el pueblo asistía á los oficios en la catedral de Wels, 
se oyeron dos ó tres truenos tan espantosos que todas las per­
sonas se arrojaron á tierra. El rayo cayó inmedialamente, 
pero sin causar daño á nadie. Mas lo admirable, y que filé 
comprobado por muchos testigos, es que se observaron cruces 
impresas sobre el cuerpo de los que habían asistido á la 
iglesia. También el obispo observó sobro su cuerpo la misma 
señal (en su brazo, según recuerdo). Unos la tenían en la 
espalda, otros en el pecho, etc. Tal es el hecho que me ha 
referido el obispo de Ely, asegurándome que había sido bien 
comprobado y que tenia toda la autenticidad que se podía 
desear.»

Yo he encontrado una tercera mención de la formación de 
las cruces en la época de la erupción del Vesubio en 1660. 
Este hecl.o fué comunicado por un jesuíta al Padre Ksteher, 
el cual publicó al año siguiente en Roma una larga diserlacion 
sobre esle asunto. Después de la erupción del volcan se mani­
festaron cruces sobre los vestidos de lino, tales como las 
mangas de las camisas, ios delantales de las mujeres, las 
sábanas de la cama, etc., que habían estado espueslos al aire 
durante la erupción. Estas cruces eran en gran número, en 
diferentes parles del reino de Ñapóles. El jesuíta que remitió 
la relación al Padre Keseber, dice que él había contado 30 
sobre un mantel de altar, 13 sobre la manga de una camisa,

íii
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1.;

(1 ) Véase el número 411.
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y 8 sobre el babero de un niño. Los colores, la m agnitud y las 
formas de estas cruces eran m uy d iferen tes, según la des­
cripción dei Padre K escher. El agua sim ple no bastaba para 
borrar las m anchas; era preciso añadir el jabón. La duración 
era d es ig u a l: unas se conservaban diez d ia s , o tras q u in c e , y 
algunas mucho m ás tiempo.

Además de la formación de las cruces, he encontrado otras 
impresiones del rayo que no son menos notables que las pre­
cedentes. Por ejemplo; un rayo que cayo el día 18 de julio de 
1689 sobre el campanario de la iglesia de San Salvador, en 
Lagny (Francia), imprimió instantáneamente en el mantel del 
altarlas sagradas palabras de la consagración, principiando 
por estas: Qui pridie quam pnterelur, e tc ., hasta estas otras: 
linee quoliescuinqne faccrilis in mei meemoriam facieCis; no ha­
biendo omitido más que las palabras que se tiene la costumbre 
de escribir en caracléres mayores que las demás y que están 
en letras rojas sobre el cartón, á saber: Iloc esc corpus meum, 
et hic est sanguis meus, las cu.ales no fueron impresas sobre el 
mantel del aliar. Hay que advertir, que la impresión produci­
da por el rayo era idéntica á la de la tipografía ordinaria sobre 
cartón, con la sola diferencia de que las letras estaban inver­
tidas de derecha á izquierda. Además, las palabras que el 
rayo no había impreso sobre el mantel del altar estaban en 
letras rojas sobre el cartón, escepto la Q de Quipridie, que 
aunque del mismo color, se encontraba bosquejada tan ligera­
mente que apenas era legible.

En 1786, Leroy, miembro de la Academia de Ciencias de 
París, anunció que Frankiin le había repetido varias veces 
que, hacia cuarenta años, un hombre que estaba apoyado 
sobre el umbral de una puerta vió caer un rayo en un árbol 
que se hallaba frente á él, y que por una especie de prodigio 
se vió en seguida una copia de este árbol sobre el pecho del 
mismo hombre.

En 1812, á cuatro millas de la ciudad de Balh, cerca de la 
aldea de Combe-Hay (Inglaterra), había un estenso bosque 
compuesto en gran parte de avellanos y de encinas. Ene! 
centro del bosque habla un campo de cerca de cincuenta 
varas cuadradas, donde reposaban seis carneros que fueron 
heridos de muerte por un rayo. Cuando se les fué á desollar 
se observó en la parte interna de las pieles, ó entre cuero y 
carne, un fac simíle de una porción del paisaje de alrededor, 
tan fielmente reproducida, que se podían distinguir hasta los 
accidentes del terreno. Estas pieles fueron espuestas al 
público en la misma ciudad de Bath.

Un anciano que cuenta hoy SO añ o s, residente en Cuba, 
refiere que en su juven tud  había conocido á  un ind iv iduo , en 
cuyo brazo derecho habia impreso el rayo una moneda que se 
hallaba sobre la m esa en que  él se apoyaba cuando estalló la 
torm enta.

D. José Blanco, abogado de lá Habana, ha oido decir muchas 
veces ásu padre, que un compañero que caminaba por un 
bosque á caballo, fué sorprendido por una tempestad, y que 
una cruz metálica del rosario que llevaba quedó grabada 
sobre su pecho, con la particularidad de que no pudo encon­
trar resto alguno de la referida cruz; habia desaparecido por 
completo. Su caballo quedó muerto en el acto.

En el año en que se instaló la Audiencia territorial de la 
Habana, cayó un rayo sobre el edificio y mató á una gala que 
estaba criando. Sobre el vientre de este animal se observó un 
circulo de 2 pulgadas y media de diámetro, el cual fué atri­
buido á la reproducción por el rayo de otro círculo mayor que 
se hallaba á poca distancia.

En la provincia de Jibacoa (Cuba), en el mes de agosto de 
1823, el rayo imprimió en un gran árbol la iinágen de un 
clavo encorvado, en sentido inverso al en que se bailaba en 
una rama superior.

En setiembre de 1823 cayó un rayo sobre el bergantín El 
Bmre Servo, á su entrada en la bahía de Armiro (Italia). Bn 
marinero que estaba sentado al pié del palo de mesana fué 
muerto por la chispa eléctrica, y en sus espaldas se observó 
una huella amarilla y negra que partía de la nuca y termi­
naba en los loaios, donde se encontraba impresa una herradura 
bien manifiesta y de la misma magnitud que la que estaba 
clavada en el palo.

Sobre el palo de mesana de otro bergantín cayó un rayo ea 
la rada de Zanlo (Italia), y debajo de la telilla izquierda de 
un marinero muerto'se vio el número 41, que no existia 
antes,* según afirmaron todos los compañeros del difunto. 
Estas dos cifras, grandes, bien formadas y con un punto en 
medio, eran perfectamente idénticas á otras de metal unidas 
á un aparejo del buque colocado entre el palo y. la cama 
donde el marinero dormía cuando fué muerto por el rayo.

D. José María Dau, de la Habana, refiere que en 1828, en 
la provincia de Candelario, isla de Cuba, se encontró en la 
oreja derecha y lado correspondiente del cuello de un joven 
muerto por el rayo, la imágen de una herradura que estaba 
clavada en una ventana poco distante de allí.

D. Pedro Salavarría cuenta que en 1830 conoció á una seño­
ra de Trinidad (Cuba) que en su juventud habia sido abatida 
por el rayo, y le habia impreso en el vientre un peine metá­
lico que tenia sobre el delantal.

El dia 14 de noviembre de 1830 cayó un rayo en el castillo 
de la Renatomiceres, cerca de los arenales de Olona, en la 
Vendée; al dia siguiente se vió en la espalda de un vestido 
la imagen de dos piezas del respaldo de una silla en que 
habia estado sentada una señora en el momento en que brilló 
ei rayo en la habitación. Estas copias tenían la misma exac­
titud que si se hubiera aplicado al vestido el respaldo déla 
silla recien pintada.

El dia 9 de octubre de 1836 cayó un rayo cerca de Zantoy 
mató á un joven, cuyo cadáver tenia en medio del hombro 
derecho seis circuios encarnados que parecían tanto más pro­
nunciados cuanto que la piel estaba negruzca. Estos circuios 
colocados uno al lado de otro, locándose por un punto, eran 
de tres diferentes diámetros correspondientes exáctamenteá 
los de unas monedas de oro que el jóveii tenia en el costado 
derecho de su cinturón, lo cual juzgó el instructor y certifi­
caron todos después que se hizo la comparación. Este hecho 
tiene mucha relación con el de la reproducción del canon de 
la misa.

En julio de t84i, en el departamento del Indrc y Loiríi 
cayó un rayo, cerca de un álamo, sobre un magistrado yuo 
mozo de un molino, y se observó con sorpresa que tenían e® 
el pecho manchas semejantes á las hojas de este árbol. Estas 
señales se borraron gradualmente, á medida que la circula­
ción se restableció. En el molinero, que quedó muerto en o' 
acto, las señales se debilitaron al dia siguiente al principia  ̂
la descomposición.

La señora Morosa, de Lugano, que estaba sentada en una 
ventana, durante una tempestad, esperimentó una conmocio® 
que no le ocasionó malos efectos; pero una flor que la cor- 
Tiente eléctrica bailó al paso se dibujó en su pierna, y 
imágen se conservó durante toda su vida.

El dia 24 de julio de 1832 cayó un rayo en una plantació® 
de San Vicente (Cuba) y grabó sobre las hojas secas de uD* 
palmera la imágen de los pinos de alrededor, como si se hubief® 
ejecutado con un buril.

En agosto de 1853, una jo v en , en los Estados-Unidos ó® 
A m érica, se hallaba delante de una ven tana , frente de o® 
avellano, en el mom ento de una b rillan te  descarga eléctric®’ 
y la im ágen de este árbol quedó reproducida en su cuerpo.^

Ueoido referir cien veces en mi infancia, dice el seú®̂
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Raspad, un hecho de esta especie y del cual ha podido ser 
testigo todo el país. Un niño se habia subido á un álamo de 
Italia á cojer un nido de pájaros; cayó un rayo y arrojó al niño 
al suelo; este desgraciado llevaba en el pecho el calco del 
referido árbol, en una de cuyas ramas se distinguía muy bien 
el diseño dcl nido codiciado.

En setiembre de 1SS7, una campesina de Semeel-Marne que 
guardaba una vaca fué abatida por el rayo debajo de un árbol. 
La vaca fué muerta y la guardiana quedó sin movimiento en 
el suelo, hasta que con algunos auxilios se la volvió á la vida; 
pero al separarla los vestidos para socorrerla, se observó que 
tenia en el pecho perfectamente grabada la imagen de la vaca.

El dia i6 de agosto de 1860 cayó un rayo en los molinos de 
Lappion (Aisne), pertenecientes al Sr.Carlier, y en la espalda 
de una mujer dejó trazado en tinta roja uo árbol con su tron­
co, ramas y hojas, sin que los vestidos de la mujer prosen- 
táran señal alguna de haber sido atravesados por el rayo.

Las imágenes del rayo, continúa el Sr. Andrés Poey, se 
imprimen en los cuerpos orgánicos de siete maneras dife­
rentes; 1." Directamente sobre las parles de la piel humana 
(números 1, 8, §, 13). 2.° Al través de los vestidos (números 
2,5, 7,11,12,14, 16, 17, 18, 20, 21, 22, 23), y algunas veces 
sin dejar señales del paso del rayo, como en el caso del nú­
mero 23. 3." Al través del cuero de los animales (núm. 6); 
esta especie de impresión es la más notable de todas, porque 
no solo se verificó al través de la piel de seis carneros, sino 
que tuvo lugar entre cuero y carne. Con reducción del 
modelo impreso (núm. 9). 3.° Con la magnitud natural del 
objeto reproducido (números 10, II, 12,18); estos ejemplos 
son más numerosos que los primeros, y en la cifra (núm. 12) 
fué igualmente reproducido el punto que se encontraba en 
medio. 6.° A una pequeña distancia (números 14 y 10) ó en 
contacto con el mismo modelo (números 4, 8, 15). 7.° A una 
gran distancia de los objetos reproducidos, como en los otros 

casos de mi lista.
/'Se coneJuirá.)

D h. T klesph. D esmartis.

ALGO MAS SOBRE LA CONSECUENCIA PRECISA

El párrafo que bajo el título «[/na consecuencia precisan pu- 
Eticamos en el número correspondiente al dia 10 de novieni- 
’̂re, ha dado motivo á que varios comprofesores (todos dignos 
'le singularísimo aprecio) se dirijan á nosotros con escritos en 
les dos opuestos sentidos: unos en contra y otros en pró dcl 
proyecto que motivara la disposición del Gobernador de 
Teruel.

Mucho sentimos no poder, ni deber, dar cabida á tales escri­
tos; pero nos bailamos en la necesidad (que de seguro recono- 
oen sus propios autores) do evitar en la clase desavenencias 
nue fácilmente pudieran llegar á coiivertirsé en encarni­
zada lucha.

En medio de esa agitación que en varias partes se advier­
to» sobre lodo en las provincias de Aragón (donde es peor, 

duda alguna el estado en que las profesiones médicas se 
oiiciicnlran), hay un hecho de que no conviene prescindir, 
por cuanto puede servir <ie enseñanza provechosa en lo futuro: 
ose hecho es que se requiere suma prudencia para no 
ompcorar con desalentadas agitaciones el estado lamentable

la profesión.
^1 los médicos, ni clase alguna de la sociedad, debemos 

'"inca chocar en nuestras pretensiones con los intereses 
ooleclivos, con los de la generalidad; antes debe cifrarse 
"neslro mayor empeño en enlazarlos estrechamente [loniéii- 

en la más perfecta aimonía. Solo de esta suerte, y aco- 
"‘odándonos con fidelidad á las leyes y al orden adminislra-

livo establecidos; pidiendo con insistencia mejoras conducentes 
al pró común, de paso que ventajosas para nuestras profesio­
nes, podremos lograr provechosas reformas, aun cuando se 
alcancen con lentitud.

Los demás caminos son peligrosos, ilegales y solo condu­
centes al desprestigio, al descrédito y á la ruina de la clase. 
No se debe luchar con la sociedad en general, ni parcialmen­
te con los pueblos; ni hay necesidad de apelar á estos medios, 
de resultados contraproducentes, seguros y cercanos, habiendo 
un Gobierno bien dispuesto para escuchar nuestros lamentos 
y remediar hasta donde sea posible nuestros males.

Por ahora lo que loca al periodismo es aquietar los ánimos; 
congregar á lodos; escuchar las quejas, y procurar disposicio­
nes que remedien situación tan deplorable: no enemistarlos 
más y más; no armar á unos contra otros; no lanzarse mútua- 
mente el descrédito.

Dadas las circunstancias que aquí han mediado, las conse­
cuencias, inevitablemente fatales para laclase, no podían 
hacerse aguardar mucho tiempo. Las autoridades, el Gobierno 
mismo, habían por fuerza de intervenir, y aun los pueblos, á 
seguir el m al, levantarían su grito prorumpiendo en amar­
guísimas quejas. No es de ninguna manera conveniente llevar 
las cosas al cstremo que lian pensado algunos, ni se puede 
alcanzar de un modo brusco y violento lo que con facilidad 
se logra á favor de medios más suaves y con la ayuda del 
tiempo.

¿Cómo habia, por ejemplo, el Gobierno de consentir que 
los subdelegados de Sanidad, funcionarios que dependen de 
los Gobernadores, se convirtieran en agQ.nles de una asocia­
ción que él no ha autorizado ni las leyes permiten? Los sub­
delegados que en ella han tomado parte so han olvidado de 
su carácter, creyendo tal vez que debían á sus comprofesores 
aquella investidura, cuando la deben al Gobierno de quien 
dependen bajo tal aspecto.

Bien conocemos que procede lodo de una mala inteligencia 
y de un celo poco discreto debido al malestar de la clase. 
Las autoridades que han procedido contra algunos, esperamos 
que lo reconozcan asi y que dispongan el sobreseimiento en las 
causas que se hayan principiado, sobre lodo en la provincia 
do Teruel. No ha habido mala fé, aunque haya habido lamen­
table inconveniencia.

No queremos decir, por ahora , más sobre este asunto, y 
rogamos á los comprofesores que nos han dirijido escritos, no 
lomen á mal nuestro silencio, que es debido á un buen deseo.

Todo lo que en el asunto ha sucedido, volvemos á repetirlo, 
no pasa de ser una consecuencia precisa. Debemos contentarnos 
si todavía no resultan mayores males por el empeño de seguir 
senda tan torcida y rodeada de precipicios, en la cual se 
aventuran, sóbrelos intereses, la dignidad, el decoro, la glo­
ria y hasta la honra de las clases médicas.

Besúm en de las observacioaes m eteoro lóg icas hechas eo  el R eal 

O bservato rio  de M adrid  en el m es de ju n io  de 1861 (1).

C o n  u n  ( lia  d e s p o ja d o  y  t r a n q u i l o , d e  Im e n a  te m p e r a iu r . i ,  p re s ió n  
m e d ia  d e  TTOnarn y v ie n to  v a r ia b le  , c o m e n z ó  e l m e s  d e  j u n io ;  p e ro  
e l s e g u n d o  a m a n e c ió  ya c o n  a b u n d a n te s  c trro c¿ ? n « /? /s , q u e  se c o n ­
v in ie r o n  en  g ru e s o s  c ú m u lu s  ó m e d io  d ia ,  d i.^ o lv ié iid o s e  p o r  la  la rd e  
y d u ra n te  la  n o c h e  á im p u ls o s  d e  i t i i  v itM ilo  re c io  d e l N . E , ,  p a ra  
re a p a re c e r  d e  n u e v o  en  m a y o r  c a n lid .a d  e ii la  m a d ru g a d a  d e l 3 , 
e s le iid e rs e  p o r  to d o  e l c ie lo  lu e g o ,  y c o n v e r t ir s e  en  c o iiií ts a  l lu v ia  
e n tre  7 y 12 d e  a q u e lla  m is m a  n o c l ie ,  s in  q u e  p o r  eso e s p e r im e iU á ra  
e l b a ró m e tro  d e |U 'tís io u  a lg u n a  a p re c . ia b le , n i c t’ d ie ra  la fu e rz a  d e l 
v ie n t o ,  q u e  c o n l in u í t  s o p la n d o  d e l N . E . c o n  r iifa g a s  a lte rn a d a s  y 
v io le n ta s  d e l S . E . E l 4  a m a n e c ió  c u b ie r to  d e  p e q u e ñ o s  c ú m u lu s ,  
q u e  se  fu e ro n  a g lo m e ra n d o  p o r  la  ta rd e  a l N . O . , y a u n q u e  e n tre

(1) Sin (Inda se habla interrumpido la impresión de estos Resúmenes, pues que 
hace pocos días recibimos junios los de junio, julio y agosto, que iremos 
insertando. Ü.j
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6  y  7 c a y ó  u n  a g u a c e ro  n o  d e s p r e c ia b le ,  e l  h o r iz o n te  c o n t in u ó  
c a rg a d o  y  a u n  te m p e s tu o s o , p o r  e l S. E . e s p e c ia lm e n te ,  h a s ta  las 
n u e v e  .de  lu n o c h e ,  en  q u e  e l v ie n to  N . E . , im p e tu o s o  to d o  e l  d ia , 
a r r e c ió  c o n s id e ra b le m e n te ,  y  d e s p e jó  ca s i p o r  c o m p le to  la  a tm ó s ­
fe ra ,  q u e  n o  se v o lv ió  á tu r b a r  en  e l d ia  5  p o r  m ás  q u e  e ! v ie n to  a llo -  
já r a  y  c a m b iá ra  de  ru m b o .  E n  lo s  d ia s  6  y 7  d e s c e n d ió  e l b a ró m e tr o  
m á s  d e  9 m a i, se e n c a p o tó  d e  n u e v o  la  a tm ó s fe ra , a r re c ió  l ig e ra m e n te  
e l  v ie n to ,  g ir a n d o  d e l N . E . h a c ia  e l S. y e l O . ;  y ,  a u n q u e  m u y  po co , 
v o lv ió  á l lo v e r  en  la  ta rd e  d e l s e g u n d o ; p e ro  en  lo s  8  y 9 , h ú m e d o s  y 
l lu v io s o s  to d a v ía , re c o b ró  e l b a ró m e tr o  s u  p e rd id a  a l tu r a ,  p ró x im a ­
m e n te  d e  708m ra, y  e n  e l 10  c o n t in u ó  a ú n  a s c e n d ie n d o , m e jo ró  e! 
e s ta d o  a tm o s fé r ic o ,  y c o m o  e n  lo s  d o s  p re c e d e n te s ,  s ig u ió  s o p la n d o  
v ie n to  s e n s ib le  d e l O .

L a  te m p e ra tu ra  m e d ia ,  q u e  en  la  1.® d é ca d a  o s c iló  e n tre  1 4 ^ 2 ,  
c o r re s p o n d ie u le  a l d ia  8 ,  y  1 9 ^ 8 ,  a l 1 ,  a u m e n tó  s ú b ita m e n te  e n  la
2 . “ , o s c ila n d o  e n t r e  1 9 ° ,7 , c o r re s p o n d ie n te  a! 2 0 ,  y  2 4 ° ,2 , á lo s  13  v 
1 4 ;  la c o lu m n a  b a r o m é t r ic a , l le g a d a  á s u  m á x im o  v a lo r  d e  712m m ,61 
e l 1 1 ,  d e s c e n d ió  d u ra n te  e s te  s e g u n d o  p e r ío d o  d e l m es  c o n  le n t i t u d ,  
ó s in  e s p e r i in e n ta r  n in g u n a  s a c u d id a  f u e r te ;  d is m in u y ó  la  h u m e d a d ; 
d o m in a ro n  c o n  escasa fu e rz a  en  g e n e ra l lo s  v ie n to s  d e l S. O . a l t e r ­
n a d o s  c o n  lo s  d e l N . O . al p r in c ip io ,  y  to s  d e l S. E .  e n  lo s  d ia s  19 y  
2 0 ,  y  s u c e s iv a m e n te  fu e ro n  t r a s c u r r ie n d o  le v e m e n te  a n u b a r ra d o s  
lo s  d ia s  1 1 , 1 2  y  1 3 ;  b a s ta n te  m á s  e l 1 4 ,  e n  c u ja  ta rd e  s o p ló  u n  
v ie n to  s o fo c a n te  3 e l S , ; c o m o  lo s  a n te r io re s  á e s te  e l 1 3 ;  d e s p e ja d o s  
y  p ro p io s  d e  la  e s ta c ió n  lo s  16 y  1 7 ;  a lg o  v a r ia b le  ya  e l 1 8 ;  n u b o s o  
d e  n u e v o  e l 1 9 ;  y  e n c a p o ta d o  cas i en  to ta l id a d  e l 2 0 ,  en  la m añana  
le í  c u a l l lo v ió  l ig e ra m e n te ,  a p a re c ie n d o  a l a n o c h e c e r  u na  te m p e s ta d  
a o r e l S. y  S . O . , q u e  e s ta lló  á la s  1 0 ,  y  v o lv ió  á re p ro d u c ir s e  dadas  
as 12 d e  la  n o c h e .

P e q u e ñ a s  fu e ro n  la s  o s c ila c io n e s  d e  la  c o lu m n a  b a ro m é tr ic a  en  la
3 . *  d é c a d a , n o  v a r ia n d o  n in g ú n  d ia  m á s  d é  2 o n n ,3 ; c o n s e rv ó s e  la 
te m p e ra tu ra  b a s ta n te  ig u a l ta m b ié n ,  y p ró x im a in e n ie  c o m o  en  e l 
p e r io d o  a n t e r i o r ; c o n t in u ó  d is m in u y e n d o  la h u m e d a d ;  a r re c ió  e l 
v ie n to  e n  lo s  d ia s  2 6  y  3 0 ,  s o p la n d o  p o r  lo  r e g u la r  d e l S. O . ,  O . y 
N . O . b a s ta  e l p r im e r o  d e  e s to s  d o s  in c lu s iv e ,  y  d e l N . E .  en  lo s  
p o s te r io r e s ;  y  e l  e s ta d o  a tm o s fé r ic o  m e jo ró  s u c e s iv a m e n te  d e s d e  el 
d ia  2 1 ,  e n c a p o ta d o  y d e  l l u v i a , a l 2 5  y  s ig u ie n te s ,  ca s i e n  to ta l id a d  
d e s p e ja d o s . E n  lo s  2 6  y 2 9 ,  s in  e m b a rg o ,  á m e d io  d ia  y  p o r  la  ta rd e , 
se  d e s c u b r ie ro n  b a s ta n te s  n u b e s , s i b ie n  p o c o  d e n sa s , y  d e s p ro v is ta s  
d e  a s p e c to  te m p e s tu o s o .

B A R Ó M E T R O .

.4[q á las 6 m. 
1(1. á las 9. . 
M. 6 las 12. 
Id. á las 5 t. 
Id. á las 6. . 
Id. á las 9 n. 
Id. á l a i i2 . .

Aiq pordécadas.....................
A. máx. (dias 10, 11 y 29).. 
A. min. (días 7,14 y 26;. . 
Oscilaciones.

Á0 mcDsaal.  
Oscilación mensual-

1.* década. 2.'

mm um
706,52 708.10
706,72 708.25
706,38 707.56
705,71 706,69
705.63 706,28
706,65 7011,88
706,78 706,98

mm mm
706,54 707,25
711,44 712,61
699,13 702,88
12,31 9,73

rani
1> 706,86
P 13,48

3.’

mra 
707,3a 
707, 
707,23 
706, í-2 
706,17 
706,92 
707,20

mm
706,98
710,23
704,00

6.23

T E R M Ó M E T R O .

r® i  las 6 m. 
Id. á las 9.
Id. á las 12.
Id. á las 3 t. 
id. d las 6.
Id. á las 9 n. 

t  las 12.Id.

7’m por décadas. 
Oscilaciones.

7’. mái. a! sol (dias 2 ,12  y 30). . . 
T. máx. á la sombra (dias i ,  14 y 30).
Diferencias medias.

r . rain, en el aire fdiasK j  11). . 
Id. por irradiación (dias 10 y 18).. 
Diferencias medias..........................

/m  mensual. . . 
Oscilaciuumeosual.

//jn i  las 6 m. 
Id. á las 9. . 
id. á las 12.. 
Id. i  las 3 t. 
Id. á las 6. . 
Id. á las 9 n. 
Id. ib is  12. .

tica por décadas. 

7iui mensual.- .

1.* década. 2.* 5.*

11* ,3 16* .8 16’ ,3
16 ,6 22 ,3 21 ,2
19 ,7 25 ,6 24 ,8
21 ,5 27 ,3 

25 ,5
26 ,7

19 .7 2b ,5
15 ,0 21 ,4 21 ,2
12 ,5 18 ,0 18 ,4

16* .6 22‘ ,4 2 iM
21 ,i 22 .1 20 .1

38’ .9 40*,4 43* ,7
28 .3 53 ,2 32 ,3
6 ,4 U ,5 6 .8

r  ,2 11V.1 12’ ,2
4 .2 8 ,9 8 ,8
1 .2 ,8 3 ,1

■ 20* ,4 ¡í
e 26 ,0 »

TRO.
1.‘ década. 2 .‘ Z.‘

81 71 73
67 5.1 56

43 42
4o
64

oO 34
37 35

68 50 16
79 Gl 56
64 50 •Í9

s 54 t

A T M Ó M E T R O .

¿"m por décadas.
E. rnáx. (dias 2, 14 y 30). 
E. mío. (días 4 , 20 y 21).

Ea¡ mensual.

mm mm 1
5.2 9,3
4.8 11,3
1,2 5,6

mm
» 8,0

9.4
12,3
5,8

P L U V IM E T R O .
Diasde lluvia................................................................................................. 6
Ag;ua (oul recojida....................................................................................... 30niDi,3
Id. en el dia 20 (máximum)....................................................................... 9 >I

A N E M O M E T R O .
Vieníos reinantes en el mes.

N. , . . .....................46 horas. S ............................ . . . 38 horis.
N. N. E. . .....................22 9. S. 0 .................. . . . 15
N. E.. . . .....................144 S. 0 ...................... . . . 134
E. N. E. . ..................... 19 0 . S. 0 ......................, . . 55
E. . . . ..................... 4 0 ............................ . . . 68
E. S. E.. . ..................... 8 0 . N. 0 .  . . . ,, . . 44
S. E.. . . .....................21 N. 0 ...................... . . . 54
S. S. E., . ..................... 11 N. N. 0 . . . . . . . 17

N o t a .  P o r  n o  h a b e r  fu n c io n .a d o  e l a n e m ó m e tro ,  fa lta n  en  el 
ú l t im o  c u a d ro  6  L o ra s  c o r re s p o n d ie n te s  a l  d ia  8 , y 14  a l 27 .

C A S O  R A R O .

Damos con mucho gusto lugar en nuestras columnas ala 
siguiente nota que nos ha remitido desde Barcelona el apre­
ciable é ilustrado conservador-preparador de piezas anató' 
micas de aquella Facultad Dr. D. I o n a c i o  M i c l e i . P c s a l g a s :

«Uno de los señores catedráticos de nuestra Facultad médi­
ca, nos acaba de entregar, para el Museo anatómico, confiado 
á nuestra custodia, un sér organizado con todas las aparien­
cias de un e m b r i ó n  r e p t i l ,  de 6o milímetros de longilucf, espe- 
lido por el ano, después de un cólico inflamatorio, el H de 
noviembre del presente año, con alivio de la paciente, Joa­
quina N., de 2ü años, de sensibilidad obtusa, de sueño pesado 
y afectada de coriza crónico que le obliga á dormir con la 
boca abierta.—Mirado alenlamenle con el auxilio de un lente, 
se observa lo siguiente: piel blanda y rugosa: cabeza abul­
tada, piramidal, comprimida lateralmente y terminada por 
un hocico obtuso con apariencia de boca; mandíbula diacrá- 
nea como partida por lá síníisis y más saliente que la sincrá- 
nea; sincipucio coronado con dos crestas salientes, ternillosas, 
triangulares, separada la una de la otra por pliegues culá- 
neos que se eslienden hasta el dorso, remedando un capuebo: 
ojuelos redondos y negros; párpados flexibles y arrugados: 
cuello corto y como continuo al tronco, comprimido por los 
costados, formando quilla con las vértebras dorsales y los 
arcos costo-pleuras: un miembro torácico largo y articulo 
terminal rudimentario: el otro miembro como escondido entro 
los dobleces de la piel: caderas pequeñas, de las cuales se 
desprenden los dos miembros pelvianos, muy delgados con 
artículos también rudimentarios: falla de cola.

Algunos de estos caracléres esteriores pertenecen á los 
reptiles cuadrúpedos llamados saurios.

Ahora bien; ese eslraño ser, ¿se ha desarrollado en los 
intestinos por la fuerza creadora de la naturaleza, sea por
creación equivoca, sea por generación esjiontánea, ó bien se 
admite que se ha deglutido bajo su forma ó en estado de gér-
men, huevo, etc.? Cuestiones son estas cuya solución la deja­
mos para los amantes de la historia natural y los médicos
helmínlologislas.»

IN C D LPA C IO N  IN F U N D A D A .

l i o  la l  A n to n io  José P e re ira  J i in io r  (q u e  n o  d e b e rá  te n e r  nada ó® 
m é d ic o  ó  s e rá  h o m e ó p a ta  c u a n d o  m u c L o ) ,  l ia  p u b l ic a d o  en  Lisboa 
u n  fo l le to ,  q u e  c ie r to  d ia r io  p o l í t ic o  de  es ta  C ó r te  se ha  a p re s u ra d o   ̂
t ra s la d a r  e n  g ra n  p a r le ,  c u y o  o b je to  es m a n ife s ta r  q u e  e l  d ifunto  
K e y D . P e d ro  fu é  v ic t im a ,  c o m o  ya  se ha  d ic l io ,  d e  lo s  m ia sm a s  ps l^ ' 
d ic o s  q u e  ta n to  a b u n d a n  en  e lA le n te J o ,  a u x i l ia d o s  p o r  la s  to r p o ^ ’  
de  lo s  m é d ic o s .

« P o r s u  e r ró n e a  c u r a c ió n , d i c e , r e s u ltó  o t ra  e n fe rm e d a d  co m p i'' 
n o a d ís im a . d a n d o  p o r  fu n e s to  r e s u l ta d o , q u e  no  ta n to  fu e ro n  env®' 
« lle n a d o s  (e l R ey  y  lo s  P r ín c ip e s )  p o r  la a tm ó s fe ra , c o m o  p o r  lo s  d®-'] 
í i r u c io r e s  re m e d io s  d e l s u lfa to  d e  q u in in a  v o tro s  p re p a ra d o s  rniu®' 
« ra le s  (¿si te n d rá  p o r  m in e ra l a! s u lfa to  d e  q u in in a ? } ,  q u e  los se ñ o f^ '

«docto
lempk
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igaorai 
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en grai 
las Inte 
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mucha! 
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Esto 
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por s is  
sean tn  
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/ím*
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ído c lo re s  de  la  c ie n c ia ,  co n  e l a fan  d e  s a lv a r  á ta n  d ig n o s  e n fe rm o s , 
le rap lea ron  en  a b u n d a n c ia .»

Suponem os q u e  lo s  m é d ic o s  p o r tu g u e s e s  re s p o n d e rá n  á e s tas  a c u ­
saciones; p e ro  n o s o t ro s ,  in te re s a d o s  en  la  d e fe n sa  d e  la m e d ic in a ,  
cu ja  p á tr ia  es e l m u n d o  e n te r o , n o  p o d e m o s  m e n o s  d e  c a l if ic a r  de  
ignoran te  a l a u to r  d e l f o l le t o ,  y  de  la m e n ta r  q u e  c o n  ese d e s e m b a ­
razo y f re s c u ra  se p o n g a n  a lg u n o s  á e s c r ib i r  d e  lo  q u e  n o  e n t ie n d e n . 
El su lfa to  d e  q u in in a , a u n  c u a n d o  se  a d m in is t r e  á d o s is  c re c id a s  y 
en g randes c a n t id a d e s , co m o  se re q u ie re  p a ra  o b te n e r  re s u lL a d o  en 
las in ie rm ite n ie s  p e rn ic io s a s ,  n o  p u e d e  c o m p ro m e te r  la  v id a  d e  los 
enfermos co m o  m a lic io s a m e n te  s o s tie n e  e l S r . P e re ira  J ú n io r .  Su 
usojam ás l ia  h e c h o  q u e  se  d e c la re  f ie b re  l i f u id e a , a n te s  ha  s e rv id o  
muchas veces  p a ra  c o m b a t ir la  (c o m o  la  c o m b a t ió  n u e s tro  M a s d e v a ll 
con su e le c iu a r lo  d e  q u in a ) , n i m e n o s  se ha  re c o n o c id o  ja m á s ,  q u e  
p roduzca , c o m o  é l d ic e ,  d ig e s t io n e s  n e g ra s ,  s a n g u ín e a s  y  fé t id a s , 
de lir io  n i  f ie b re  c e re b ra l.

p t o  es p o n e rs e  a d e c ir  d is p a ra te s  e n  ó d io  á la  m e d ic in a  y  á los 
médicos, ó  c o n  o t ra  m ira  q u e  e l a u to r  d e l fo l le to  se sa b rá .

A fecc iones c o m o  esa q u e  ha l le n a d o  d e  lu to  á P o r tu g a l ,  s o b ra n  
per si so las  p a ra  e s i in g n i r  la  v id a  m ás  ro b u s ta  y  lo z a n a , a u n  c u a n d o  
sean tra ta d a s  c o n  in te l ig e n c ia  y  e l m ás  a d m ira b le  c e lo .

No t ie n e n , p u e s , fu n d a m e n to , la s  in c u lp a c io n e s  d i r i j id a s  en ese 
escrito c o n tra  lo s  m é d ic o s  d e l I le y  d e  P o r tu g a l.

CRÓNICA.

£ * fc íífo  aanitat'to tic MIadriH. — E i i  lo  q u e  v a  d e
e l t ie m p o  d e s p e ja d o , s e re n o  y  f r ió  ha a lte rn a d o  c o n  e l 

anuba rrado , b ru m o s o  y  te m p la d o ,  c o in c id ie n d o  s e m e ja n te  a l te r n a -  
según s o p la ro n  lo s  v ie n to s  d e l 1.® ó  d e l i . °  c u a d ra n te .  E l  le r -  

d je g ó  á d e s c e n d e r  ha s ta  u n o  b a jo  c e r o ,  y  e l b a ró m e tro  
n s s ia la s 2 3  p u lg a d a s  y  11 lín e a s , a u n q u e  p o r  lo  r e g u la r  e s tu v o  e l 
prim ero a 8° s o b re  e l g ra d o  d e  la  c o n g e la c ió n ,  y  e l s e g u n d o  á la s  2G 
Pulsadas y 2  lin e a s  y m e d ia .
HflK ^ ^ ii ip o ra l h ú m e d o  re in a n te  ha  d a d o  p o r  r e s u lta d o  b a s ta n te s  
w bres c a ta rra le s  y  re u m á t ic a s ,  m u c h o s  e n te rm o s  d e  c o r iz a s , r o n -  

^ y to se s , n o  pocas  a n g in a s  y e r is ip e la s  co n  a lg u n a s  e ru p c io n e s  
^ u n c u lo s a s y  o fta lm ía s . T a m b ié n  s e  o b s e rv a ro n  v a r ia s  a f tc c io n e s  
f i n c a s ,  p le u r o d in ia s ,  p le u re s ía s  y  n e u m o n ía s ,  q u e  n o  d e ja ro n  de  
Buer con  a lg u n a  fa c il id a d  á la s  m e d ic a c io n e s  o p o r tu n a s ; lo  c o n t r a r io  
® lo q u e  s u c e d ió  á lo s  e n fe rm o s  c r ó n ic o s ,  q u e  n o  h an  s u c u m b id o  

^ o s a  la t is is ,  at a s m a , á h id ro p e s ía s , á c a ta r ro s  la r ín g e o s  y p u l -  
onares, á p le u ro -n e u m o n ia s  y  á i r r i t a c io n e s  g a s t ro - in te s l in a le s .

—A  lo  ú lt im o  d e  s i i  n ú m e r o  d e l
e r c o le s id e )  a c tu a l ,  en  e l p a ra je  d o n d e  s u e le  p o n e r  la s  n o t ic ia s  
as re c ie n te s  é im p o r ta n te s ,  d ic e  L a  C o r r e s p o n d e n c i a :
*n a  s id o  e n tre g a d a  en  la s u b s e c re ta r ía  d e l m in is te r io  d e  la  G o b e r -  

tis im ”  s o l ic i tu d  d e l S r . P a lo m a r y C a b a lle ro  d i r i j id a  a l E x c e le n -  
de „  M in is t r o  d e l ra m o  (e s te  es  a s u n to  fá c i l )  y  a c o m p a ñ a d a
Í 6 n  s e n c illa  á la  p a r q u e  e le g a n te ,  q u e  c o n t ie n e  d o c e  b o le s
de l le n o s  d e  u n  m e d ic a m e n to  q u e  d ic h o  P a lo m a r ,  d e s p u é s

^® sve lo s  y  u n a  la rg a  p rá c t ic a  (¡O h ! ¡A h !) ,  ha  c o n s e g u id o  
(¿dónde?) c o m o  ( ¡ la  p r im e ra  cosa in fa l ib le  d e  es te

M a m  ^  m u e r te ! )  p o r  su s  re s u lta d o s  e ficaces  p a ra  c o m b a t ir
m jini t ie  f ie b re  d e  U p o  in te r m ite n te .  (¡Y a  m u r ie r o n  la  q u in a  y la 
fn, T e n d re m o s  a l c o r r ie n te  á n u e s tro s  le c to re s  s o b re  es te  
'" w e s a n ie  a s u n to .»
di„ ® ®^” i i r a b l e , lo  v e rd a d e ra m e n te  m a ra v il lo s o  es q u e  h a ya  p e r ió -  
tas se  p re s te n  á s e r v i r  de  t ro m p e ta s  p a ra  a n u n c ia r  es ta s  cosa- 

n o s o tro s  te n d re m o s  a l c o r r ie n te  d e  e s te  in te re s a n te  
‘ “ l i o  á n u e s tro s  le c to re s .

tnuy opot^íuna»—El S r .  D .  B o n i f a c i o  B l a u -
j f [ i  d e l H o s p ita l g e n e ra l de  e s ta  C ó r te ,  n os  ba  d i r i j id o  un

re d u c id o  á m a n ife s ta r  q u e  p o r  h a lla rs e  e n fe rm o  e l S r .  do n  
fiscalaf c o n  q u ie n  d is p u ta  e i m e jo r  d e re c h o  p a ra  f ig u r a r  en  e l
hoja n i B e n e fic e n c ia  p r o v in c ia l ,  s u s p e n d e  e l re s p o n d e r  á la
aljw y ®  se ha r e p a r t id o ,  .s u s c r i ta  p o r  D . E s té b a n  P i i i i l la  y  re la t iv a  
qua J !'^ 'onado, h a s ta  ta n to  q u e  re c o b re  a q u e l s u  p e rd id a  s a lu d ,  cosa 

s in c e ra m e n te  desea .

|>ÍH fa(fo «|>o »-s»  C o u  e l  t í -
'^«riosn <̂ “ e n la  u n  c o fra d e  d e  la sec ta  e l s ig u ie n te  c a s ito

g rá f ic a m e n te  se re v e la n  á u n  t ie m p o  la  g r a m á t ic a , la 
•Parí.). “  y 1“  m e d ic in a  d e  lo s  h a h n e m a iin ia n o s :

tioq n ” d e s p u é s  de  h a b e r  i n t a d o  espres-am en ie  la a lta  c u e s -^  I  •  M  ^  «5 U v  l l U A I d  V l » 4 i C I U V  V *  J ' A  • » »  V  • »  fc w  • • •

vie Ser Pfl c o n f ia r a , lo s  m é d ic o s  c o n s u lta d o s  tu v ie r o n  la  h o u ra
'« U iivn  s I SS. M M ., á q u ie n e s  re ite ra ro n  e l p ro n ó s t ic o  fa ta l
iJioiivft . ^  e n fe rm e d a d  q u e  iia d e c ia  la S e rm a . S ra . I t i lá n ia .  C on es te
el re im n ^ '}®  e l lo s ,  e l S r . N u ñ e z ,  sacó un a  c a ja ,  q u e  d ic e n  t ie n e  
loque , ¡ ^ „ ® n i ñ o ,  la q u e  p re s e n tó  á SS. M M . d ic ie n d o ;  <iel r e i r a -  
■bedad c a j ita  es  e l d e  u n  n iñ o  q u e  y o  he  c u ra d o  u n
íg rade » i° „f" ^  '¡4 q u e  p a d e c e S . A . R . ,  y  lo s  p a d re s  c o m o  m m  

O lie n te  m e  h a n  h e c h o  e s te  o b s e q u io .»

s C o m o  o b s e rv a rá n  n u e s tro s  le c to r e s ,  la  cosa  n o  p u e d e  s e r  m ás 
s e n c i l la ,  m ás  in o fe n s iv a  n i  m á s  o p o r tu n a  q u e  e n s e ñ a r u n a  ca ja  q u e  
t ie n e  u n  r e t r a to  de  u n  n iñ o  á q u ie n  se  ha  c u ra d o  u n  h id ro c é fa lo ;  d o ­
le n c ia  q u e  padec ía  S. A . R . en  a q u e l m o m e n to  v  q u e  te n ia  e n  e l  m ás 
p ro fu n d o  d e s c o n s u e lo  á tas R e a le s  P e rs o n a s . De m o d o  q u e  la  in te n ­
c ió n  d e l S r .  N u ñ e z  no  p u e d e  s e r m á s  s a n ta , y  h a s ta  p u e d e  d e c irs e  
q u e  es u n  v e rd a d e ro  d e c h a d o  d e  m o ra l m é d ic a .

« T e n e m o s  u n  s e n t im ie n to  e n  no  p o d e r  a d e la n ta r  n in g ú n  d e ta l le  
m as  s o b re  es ta  a lh a j i ta ,  q u e  s e g ú n  no s  h an  r e fe r id o  es d e  in e s t im a ­
b le  v a lo r ,  a ñ a d ié n d o n o s  la  m is m a  p e rs o n a , y p a ra  p in ta rn o s  e l m é r ito  
d e  la  c a ja ,  n os  la  c o m p a ró  c o n  o tra s  q u e 'h a y  e n  lo s  a lm a c e n e s  d e  
T iro le s e s .  P o r  lo  d e m á s , n o  p o d e m o s  m e n o s  d e  d a r  la  m ás  c u m p lid a  
e n h o ra b u e n a  a l S r .  N u ñ e z  p o r  su  t r iu n f o  y  s u  r e g a lo ,  d e s e a n d o  q u e  
la  re fe r id a  ca ja  no  te n g a  la  m a lh a d a d a  s u e r te  d e  a q u e l d e s g ra c ia d o  
a n i l lo  q u e  se p e rd ió ,  hace a lg ú n  t ie m p o ,  y  « q u e  ta m b ié n  e ra  re g a lo ,»  
p e ro  re g a lo  d e  u n a  c e le b r id a d  h o m e o p á tic a ,»

_ P abellón  m édico  u o s  l i a  d a d o  u n a  l e c ­
c ió n  c u  s u  ú l t im o  n ú m e ro , q u e  n o  tra ta m o s  d e  re c l i . iz a r  s o b e rb io s , 
c o m o  es lo  m ás  c o m ú n  q u e  se h a g a . A d v ie r te  q u e  en  e l n ú m e ro  de  
17  d e  n o v ie m b re  p u b lic a m o s  v a r ia s  m e d ic a c io n e s  a p lic a b le s  á las 
d iv e rs a s  fo rm a s  d e i m u g u e t ,  y  q u e  h e m o s  h e ch o  m a l n o  e m p le a n d o , 
e n  lu g a r  d e  es ta  p a la b ra  fra n c e s a , ia  e s p a ñ o la  m u g u e t e ,  n o m í ir e  de  
la  p la n ta  l i r i o  d e  lo s  v a lle s , m ás  p u e s to  en  u s o  p a ra  s ig n if ic a r  s u  f lo r ,  
á la  q u e  se p a re c e n  la s  p e q u e ñ a s  c o n c re c io n e s  q u e  c a ra c te r iz a n  
a q u e lla  e n fe rm e d a d . — C e le b ra m o s  la  in c lin a c ió n  a l p u r is m o  q u e  
n u e s tro  c o le g a  m a n if ie s ta , y p ro c u ra re m o s  a y u d a r le  e n  la  ta re a  d e  
l ib e r t a r  á n u e s tra  le n g u a  d e  p a la b ra s  e x ó tic a s  a c o m o d a n d o  á su  
c a rá c te r  lo s  n o m b re s  n u e v o s  q u e  d e b a n  a d o p ta rs e . P o r  lo  d e m á s , a t 
e s c r ib ir f f l? /? i/e f  n o s o tro s  s e g u im o s , c o m o e n  o tra s  m u c h a s  p a la b ra s , e l 
u s o  g e n e r a l , a u n  c u a n d o  seam os lo s  p r im e ro s  á c o n d e n a r  q u e ,  p o r  
d e ja rs e  l le v a r  d e  la  c o r r ie n te ,  a y u d e  e i  p e r io d is m o  á e s tro p e a r  unas 
veces  n u e s tro  le n g u a je  y  á a d u l te r a r le  o t ra s  c o n  b ro z a  e s ira t i je ra .

ru eyo  amistogo.—E s p e r a m o s  d o  n n e s t r o  o c io s o  y
a p re c ia b le  c o m p a ñ e ro  e l S r . C a lv o  A s e n s io  q u e  in d a g u e ,  a l d is c u t ir s e  
lo s  p re s u p u e s to s , en q u é  h a n  p a ra d o  a q u e llo s  8 ,0 0 0  d u ro s  q u e  s e g ú n  
e l M in is t r o  d e  G ra d a  y  J u s t ic ia  e s ta b a n  d e s t in a d o s  á re c o m p e n s a r , 
h a s ta  d o n d e  a lc a n z á ra ii,  lo s  s e rv ic io s  m é d ic o - fo re n s e s . T e n e m o s  e l 
c o n v e n c im ie n to  d e  q u e  n i  u n  c u a r to  ha l le g a d o  á m a n o s  d e  lo s  fa c u l­
ta t iv o s ,  y  n o  es poca  n u e s tra  c u r io s id a d  de  c o n o c e r  su  in v e r s ió n .  
T a m b ié n  c o n v e n d rá  q u e ,  en  caso d e  n o  in c lu ir s e  en  e l p re s u p u e s to  
p a ra  e i añ o  p r ó x im o  u n a  p a r t id a  s u f ic ie n te  p a ra  p la n te a r  c ie r to  p r o ­
y e c to  d e  R e g la m e n to  d e i s e rv ic io  m é d ic o - fo re n s e , le p r e g u n le  q u é  se 
ha h e c h o  d e  e s te , y  s i p ie n s a  q u e  e n  m e d io  d e  s o c ie d a d  ta n  m e ta l i ­
zada c o m o  la a c tu a l ha n  de  s e g u ir  lo s  p ro fe s o re s  de  c ie n c ia s  m é d ic a s  
p re s ta n d o  g r a lu i ia m e n te á  lo s  i r ib u n a le s s u s  s e rv ic io s ,  c o m o  s i v iv ie ­
ra n  d e l a ire .

Emlado manitario d e  S an to  d o m in g o .—Uno d e
n u e s tro s  c o rre s p o n s a le s  d e  d ic h a  is la  n o s  d ic e ,  c o n  techa 18  d e  o c tu ­
b re  ú l t im o ,  q u e  las e n fe rm e d a d e s  s o n  m u c h a s , c o n tá n d o s e  e n tre  
e lla s  la  d is e n te r ía ,  la s  in te r m ite n te s  y  a lg u n o s  casos d e  t ifo id e a s  y 
f ie b re  a m a r i l la .

P erso n a l de l cuerpo  d e  S a n id a d  m il i ta r  que va á
M é j i c o .— M í ‘ ,  D , J o a q u ín  U o s e ll,  m é d ic o  m a y o r ;  p r im e ro s  m é d ic o s , 
D . R ic a rd o  G o n zá le z  y  D R ic a rd o  V i l l i i lb a  ; [ i r im e ro s  a y u d a n te s ,  d o n  
L a u re a n o  P e ra y , ü .  J u a n  d e  S ie rr .a , D . A le ja n d ro  S a g r is lá  y  D . José 
G a rc ía  P e re z ; id .  s e g u n d o , D . I ld e fo n s o  C a b re ra . P r im e r  a y u d a n te  d e  
fa rm a c ia , D . A n to n io  N ic o ia u ;  s e g u n d o  p ro v is io n a l,  D . Jo.sé S u a re z .

T era p éu tica  fem enil.—En e l  ú ittD io  n ú n ic r o  d e  l a
R é v u e  d e  t h e r a p e u U q u e  m é d i c o - c h i r u r g i c a l e  se d á  n o t ic ia  d e  c ie r to s  
e n sa yo s  d e  c u ra c ió n  d e l a s m a , h e c h o s  e n  T o u rs  p o r u ñ a  d a m a , en  
p re s e n c ia  de  lo s  m é d ic o s  d e l H o s p ic io  g e n e ra l d e  a q u e lla  p o b la c ió n .  
C o n s is te  e l t ra ta m ie n to  en a p l ic a r  a l p e c h o  d e l e n fe rm o  t in tu r a  de  
io d o ,  a c o m iu iñ a n d o  la  a p lic a c ió n  c o n  c ie r to  s o b a m ie n to  e s p e c ia l. 
D ieese  q u e  ha o b te n id o  d e  e s ta  s u e r te  m u c h a s  c u ra c io n e s  co m p le la .s  
y p e rs is te n te s .  ¡S i a lg ú n  s is te m a  m é d ic o  s o b a n  se p re s e n ta rá  á d e s ­
b a n c a r  la  l iu m e u p a lia !  P o r  lo  m eno.s, las v e n ta ja s  d e l te n tu je o  s e rá n  
in d is p u ta b le s  e i i  c ie r to s  ca.so.s. L o  b u e n o  q u e  h ay  e n  e s to  es  q u e  la  
m é d ic a  d e  T o u rs  no  g u a rd a  en  s e c re to  s u  m é to d o  c u r a t iv o :  s i a lg ú n  
m is te r io  h a y  en  é l,  c o n s is t irá  en  ia  m a n e ra  de  s o b a r.

M édicos barberos en F rattcia .—E n  p e r ió d ic o  m e d i­
c o  d e  P a rís  nos acaba d e  r e te la r  u na  m is e r ia  m é d ic a  d e l v e c in o  im ­
p e r io .  S e g ú n  é l ,  h ay  en  a lg ú n  p u n to  d e l M e d io d ía  d e  F r a n c ia ,  en  
C ó rc e g a  y en  S a b o y a ,  m é d ic o s  q u e  c e le b ra n  a ju s te s  p a ra  r a s u r a r  v  
p u r g a r  á su.s e n fe rm o s  p o r  u n  ta m o  a i a ñ o . E n  s e g u id a  se  p ro p o n e  
b u s c a r  u n  m e d io  d e  e v i ta r  esa d e g ra d a c ió n ,  y  d ic e  q u e  s i n o  p u d ie ra  
h a c e rs e  en  t re s  años la  c a r re ra  ¡la ra  a d q u i r i r  u n  p e dazo  d e  p a n ,  n o  
h a b r ía  m é d ic o s  h a m b r ie n to s  q u e  se p u s ie ra n  á b a rb e ro s .— T r is te  es 
h a l la r  e n  la d e s g ra c ia  a jena  u n  m o t iv o  d e  c o n s u e lo ;  p e ro  a l f in  no  es­
ta m o s  ta n  m a l e n  E sp a ñ a , p o r  c u a n to  a q u i n o  h ay  m é d ic o s  b a r l ie ro s ,  
y  a u n  lo s  c ir u ja n o s  d e m á s  h u m i ld e  c la s e  van e m a n c ip á n d o s e  de  
esa s e rv id u m b re .

F iebre  « v m a r f i f a .—E l  J o u r n a l  du  MMavre h a  l la m a i lo
la a te n c ió n  d e  lo s  h o m b re s  e s p e c ia le s  hácda e l s ig u ie n te  h e c h o , q u e  
v ie n e  á s e r v i r  d e  a p o y o  á la s  o p in io n e s  c o n ta g io n is ta s  re s p e c to  á la 
f ie b re  a m a r i l la .  E l  8 d e  o c tu b re  l le g ó  á C ayena  e l b u q u e  A r e q u i p a  
q u e  p a r t ió  e l 1.® d e  a g o s to  d e  San N a z a r io ,  e n  c u y o  p u e r to  s e h a lL a -  
ba  á la sazón  e l A n n e - M a r i e  re c ié n  l le g a d o  d e  la l íu b a n a ,  y  d e l c u a l 
ya c o n o ce n  la h is to r ia  io s  le c to re s .  N a d a  p o d ía  a u to r iz a r  la so specha  
d e  q u e  e l  A r e q u i p a  lle v a s e  á b o rd o  g é rm e n  a lg u n o  d e  la  f ie b re  a m a ­
r i l la ,  m as  á io s  pocos d ías  d e  la  p a r t id a  d e l b u q u e  ca yó  e n fe rm o  e l
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s e c u n d o  c o m a n d a n te , y  m u r ió  e l 12  c o n  lo d o s  lo s  s in to m a s  d e  d ic h a  
e n fe rm e d a d . E l  22  se  o b s e rv a ro n  e n  e l g ru m e te  ig u a le s  s ín to m a s , y 
n o  ta rd ó  en  s u c u m b ir ;  e l 2 6  fu é  in v a d id o  u n  m a r in e r o , o t r o  e l  28 , 
lu e g o  e l c a p i tá n , q u e  d i í lc i lm e u ie  lo g r ó  s a lv a rs e , y  p o r  ú l t im o  o tro s  
t r e s  d e  la  t r ip u la c ió n :  en  re s ú m e n , tu v o  e s te  b u q u e  s ie te  in v a d id o s  
d e  f ie b re  a m a r i l la  b ie n  c a ra c te r iz a d a , de  lo s  c u a le s  m u r ie r o n  t r e s .—  
A s i re s u lta  q u e  p o r  la  p ro x im id a d  e n  S a i n t - I í a z a i r e  a l A n n e - M a r i e  
p o r  la s  e m a n a c io n e s  d e  e s te  se p ro p a g ó  ( q u e  se p a m o s  hasta  
a h o ra )  a l b u q u e  A r e q u i p a , a l p a q u e b o te  d e  c o m e rc io  L o r t e n l a i s  y  al 
C o r m o r á n ,  q u e  e s tu v o  a n c la d o  á [>0 m e tro s  d e l A u n e - M a r i e  s in  c o m u ­
n ic a c ió n  n in g u n a . Im p o r ta  m u c h o  c o n s ig n a r  e s to s  hechos .

R E M IT ID O .

Sr. Director de El Siglo Medico.

M u y  s e ñ o r m ío :  H e  d e  m e re c e r  d e  V d . ,  a u n  a b u s a n d o  p o r  ú l t im a  
ve z  de  s u  a m a b i l id a d , se d ig n e  in s e r ta r  en  s u  d is t in g u id o  p e r ió d ic o
la s  s ig u ie n te s  l ín e a s :

E n  c o n te s ta c ió n  a l r e m i i id o  s u s c r i to  p o r  m i y  p u b l ic a d o  e n  11 de  
a g o s to  ú l t im o ,  a p a re c e n  t r e in ta  y  u n  í lrm a n te s  d e  la  v i l la  d e  P a n c o r-  
b o ,  n o  s o la m e n te  c o r ro b o ra n d o  e l a c to  a lg ú n  ta n to  a g re s iv o  con  q u e  
p ro c u ra r o n  m i d e s p e d id a  d e l p u e b lo ,  s in o  M a m á n d o m e  « c a r ita t iv a ­
m e n te »  in e x á c io ,  in v e r id ic o ,  y lo  q u e  es  m ás  f e o , tu r b a d o r  d e  la 
b u e n a  a rm o n ía  q u e  re in a  e n  su  p a c ífic o  v e c in d a r io .

D ije ,  e n  m i p r im e r  c o m u n ic a d o , q u e  q u e d a b a  p e n d ie n te  d e  r e s o lu ­
c ió n  d e  la  a u to r id a d  d e  la  p ro v in c ia  la  p la za  d e  t i t u l a r ,  y e s to  es ta n  
e x á e to , q u e  c o n  a p ro b a c ió n  s u p e r io r  y p o s te r io r  á a q u e lla  fe ch a , c o n ­
t in ú o  d e s e m p e ñ a n d o  la  t i t u la r  y  c o b ra n d o  p o r  ta l c o n c e p to  t r im e s ­
t ra lm e n te  lo s  90Ü r s . ,  s in  q u e  h a s ta  e l  d ia  h a y a  te n id o  ó rd e n  en 
c o n t r a r io .

D e b o  d a r  g ra c ia s  á lo s  s e ñ o re s  c o m u n ic a n te s  p o r  la  e v a n g é lic a  ca ­
r id a d ,  q u e  m e jo r  p u d ie ra  l la m a rs e  c a n d id e z ,  co n  q u e  m e  t r a ta n ,  e le ­
v á n d o m e  a l h o u ro s o  c a rg o  d e  m e rc e n a r io  ó  p o rd io s e ro :  te n g a n , p u es , 
e n te n d id o ,  y  a s í d e b ía n  m a n ife s ta r lo ,  p u e s to  q u e  le s  c o n s ta  s u  e x a c -  
t i l u d „ q u e  e n  e s te  m o m e n to  c u e n to  c o n  m á s  d e  70 v e c in o s  ig u a la d o s  
p o r  v o lu n ta d  p ro p ia ,  l le n o s  de  co n ü a n za  e n  m is  s e rv ic io s ,  y s in  o tra s  
e x ije o c ia s  p r e l im in a r e s  p o r  m i  p a r te ,  q u e  e l h a b e r  s id o  lla m a d o  
h a s ta  p o r  e s c r i t o ,  p a ra  a u x i l ia r á  e n fe rm o s  d e  la  fa m i l ia  de  in d i ­
v id u o s  d e  lo s  m ás  in f lu y e n te s  y q u e d a r  s a tis fe c h o s  d e  m i  c o n d u c ta  
p ro fe s io n a l;  e s te  e s , p u e s ,  e l a m a rg o  c o n v e n c im ie n to  q u e  h a s ta  el 
p re s e n te  te n g o ,  y  e s te  e l t r is te  d e s e n g a ñ o  r e c ib id o  de  m i  p ro c e d e r :  
lo d o  lo  d e m á s  q u e  se  d ig a  s e rá  s ie m p re  u n a  in e x a c t i tu d  y  a lg o  m ás.

R esp ecto  á q u e  e i q u e  s u s c r i t o  b a ya  h a b la d o  ó  e s c r i to  á su s  c o m ­
p a ñ e ro s  p a ra  q u e  se a b s te n g a n  d e  s o l ic i ta r  la  p la z a , es in c ie r to ;  p e ro  
a u n  c u a n d o  así fu e s e ,  n o  h a b r ía  h e c h o  o tra  cosa q u e  a d v e r i i r ie s  
p r iv a d a m e n te  (c o m o  e s tá  d is p u e s to  á h a c e r lo ) ,  lo  q u e  t ie n e  m a n ife s ­
ta d o  e n  e l p r im e r  r e m i t id o ;  d e d u c ié n d o s e  d e  a q u í,  q u e  sabe  c u m p l i r  
c o n  su s  d e b e re s  c o m o  m é d ic o  d e  p a r t id o ,  d e s a h u c i a d o  p o r  s u  c u l p a ,  ó 
lo  q u e  es  lo  m is m o , p o r  e l p u n ib le  h e ch o  d e  s e r m é d ic o  d e  p a r t id o  y 
s u je to  e n  s u  c o n s e c u e n c ia  á la s  a s p ira c io n e s ,  d e s e o s , e x i je n -  
c ia s , e tc1, e tc . ,  d e  a lg u n o s  in d iv id u o s  d e  la  p o b la c ió n .

M u c h o , m u c h ís im o  m ás p u d ie ra  d e c i r ;  p e ro  r e p e t i r é  p o r  ú l t im o ,  
( ju e  io  m a n ife s ta d o  e n  e s te  y e n  m i p r im e r  r e m it id o  es c ie r to  y 
e x á c lo .

D e V d .  c o n  to d a  c o n s id e ra c ió n  a fe c tís im o  S. S . Q . B . S. M .
Anselmo Colina y Collna. 
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ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Wás s o b r e  e l a s i i n t o  d e  L i l l o . — V o r  c o n d u c to  d e  u n o  d e  n u e s tro s  m ás  
a p re c ia d o s  a m ig o s  h e m o s  r e c ib id o ,  c o n  n o ta b le  a tra s o , u n  a r t í c u lo  de  
Ü E u s ta q u io  Gom e?,, c ir u ja n o  en L i l l o ,  en  q u e  c o n te s ta  p o r  s u  p a r le  
a i c o n s a b id o  d e  D . V ic e u le  L e ó n  D o rn a y . E i i  e l a n te r io r  n ú m e ro  p ro ­
m e tim o s  n o  o c u p a r  m ás  á lo s  le c to re s  c o n  u n  a s u n to  q u e  n o  o fre c e  
p a ra  e llo s  e l  m e n o r  in te ré s ,  y  s o la m e n te  p o r  d e ja r  á lo d o s  sa tis fe c h o s  
D ia n ife s la re m o s  m u y  en  e s t ra d o  lo  q u e  e l S r .  G ó m e z  d ic e .

D e sp u é s  d e  a d v e n i r  ( |u e  h ay  en  e l e s c r ito  á q u e  c o n te s ta  in e x a c t i ­
tu d e s  é  in c o n v e n ie n c ia s  y de  m a n ire ,s ta r q u e  u n o  d e  su s  p á r ra fo s  es 
p a ra  é l in ju r io s o  y d e p r e s iv o , a ñ a d e  q u e  n o  h u b o  ta n to s  casos de  
p ú s tu la  m a lig n a  c o m o  s u p o n e , y  d e s m ie n te  q u e  fu e ra  é l á im p lo r a r  
m is e r ic o r d ia  d e l a lc a ld e  n i  d o  n a ( l ie ,  p o rq u e  á m ás  d e  re d u c ir s e  la 
q u e ja , e ii lo  q u e  le  c o n c e rn ía , a l re t ra s o  d e  u n o s  c u a n io s m in u io s  en 
l le g a r  c u a n d o  o c u r r ió  lo m u e r te  d e  la h ija  d e l s ín d ic o  , á d ife re n c ia  
d e l m é d ic o  q u e  ta rd ó  a lg im a .s  h o r a s ,  n a d a  h a b ia  en  e l ac ta  q u e  le  
h ir ie s e  h a s ta  e l e s tre m o  d e  te n e r  q u e  p e d ir  m is e r ic o r d ia ,  n i se le  
p re v e n ía  a é l ,  c o m o  a l m é d ic o ,  q u e  e n  lo  s u c e s iv o  fu e se  m ás a s is te n ­
te ,  n i se  le  ha h e c h o  p re v e n c ió n  i le  esa n a tu ra le z a  e n  3 o  a ñ o s  q u e ' 
l le v a  d e  a s is te n c ia  a l p u e b lo . A d v ie r t e ,  p o r  f u i ,  q u e  é l v is ita  y ha 
v is i ta d o  s ie m p c e  c o n  ig u a l p u n iu a l id a d á  p o lire s  y r ic o s ,  á l o q u e  
d e b e  su  b u e n a  re p u ta c ió n  y su  p e rm a n e n c ia  e n  e l p u e b lo ;  a s e g u ra  
q u e  fu é  lla m a d o  p o r  e l a lc a ld e  pana a u x i l ia r  á lo s  e n fe rm o s  cu ya  
a s is te n c ia  a b a n d o n ó  e l S r . B o rn a y  re p e u U iia m e n te ,  y  c a lif ic a  de 
te s o ro  l i t e r a r io  lo  d é  lo s  p e r r o s  y lo s  h u e s o s  y  lo s  p a n e s  y lo s  i o n i o s .

D e ja m o s  s a tis fe c h a  la  a m is ta d  d e  la  p e rs o n a  q u e  nos ha r e m it id o  
e s te  e s c r i to ,  y  d a m o s  c o m p le to  té r m in o  á es ta  l lu v ia  d e  c o m u n ic a c io ­
n es  im p e r t in e n te s  q u e  n o s  ha p ro p o rc io n a d o  la  p r im e r a  c o n d e s c e u - 
d e n c ia  q u e  tu v im o s .

VAGANTES.

Lo están. La plaza do médico-cirujano  de Sarracino, do nuevi 
creación, provincia de Falencia, su población 310 vecinos y dista 8 
leguas de la capit.il y 2 de una de las estaciones del ferro-carril dtl 
Norte; su dotación 10,500 r s .\  pagados los 500 rs. irimestralmenle por 
el ayuntamiento y loa 10,000 rs. restantes por reparto vecinal; es prefe­
rible en igualdad de circunstancias cl que lleve 5 años de práctica, y ao 
se incluye en la dotación la del barbero, pero si todas las operacioaei 
anejas .á las facultades. Las solicitudes hasta el 22 del corriente á la 
secretaría del ayuntamiento.

— La de médico-cirujano  de Mejorada del Campo, por defunción del 
que la obtenía , provincia de Madrid ; su dotación 8,500 r s . , pagados!«
5 .000  rs. de fondos municipales y los 3 ,500 rs. por repartimiento. Lii 
solicitudes por término de un m es, á contar desde cl 2 del corriente, al 
Sr. Alcalde de dicho pueblo, D. Félix Castellano.

— La de médico-cirujano  de Cadalso, provincia de Madrid; su dolacios
10.000 rs. pagados de los fondos de yerbas de los particulares por mesei, 
la población 3A0 vecinos. Las solicitudes hasta el <5 del corriente.

— La de médico-cirujano  de Ledaña, provincia de Cuenca; su dolacioa 
6ff0 rs. pagados trimestralmente del presupuesto municipal por asistir i 
23 pobres, y 8 ,500  rs. en que se cabeulan las igualas de 365 veciaM 
pudientes. Las solicitudes documentadas hasta el 24 del corriente.

— La do médico-cirujano  de Valcnzuela, provincia de Ciudad-Real, 
su población 314 vecinos; su dotación 5,500 rs. anuales pagados de IM 
fondos municipales por trimestres vencidos. Las solicitudes hasta el 4 de 
enero próximo.

— Por traslación del que la obtenía á otra de mayor categoría, se hall* 
vacante la plaza de médico-cirujano  de Vadillo de la Guarefia, en la 
provincia de Zamora, partido de Fuenlesauco, población 170 vecinosj 
dolada con 9 ,000 r s ., los 3 ,000 del fondo municipal y los 6,000 por 
igualas cobradas por el ayuntamiento, y satisfecho el total por trimestres 
vencidos, 8 rs. cada parto á que fuese llamado, y los honorarios que 
devengare emeasos do mano airada. Las solicitudes alSr. Alcalde hasta *> 
30 del corriente en que ba de ser provista,

— La de médico-cirujano  de Sober, provincia de Lugo; su doweioe
5.000 rs. para la hospitalidad domiciliaria. Las solicitudes documentaat» 
basta el 24 dcl corriente.

— La de médico-cirujano  de Villaseca de la Sagra, provincia de Tole­
do, BU población 343 vecinos; su dotación 8 ,000  rs., pagados 2,500 rea­
les del presupuesto municipal por asistir á los pobres y los 5,500 rs. res­
tantes por igualas entre los vecinos, cobrados por el ayunlamieuto.-- 
TambicB lo está la de farmacéutico  do la misma villa; su dotación 1,4* 
reales pagados del mismo presupuesto. Las solicitudes á cualquiera e 
dichas dos plazas hasta el 24 del corriente.

— Las dos plazas de médico-cirujanos  de Villanueva de los Infanta, 
provincia de Ciudad-Real; su dotación 3,300 rs. cada una por la asis­
tencia de las familias pobres. Las solicitudes basta el 28 del corriente.

— La de médico de Pozo Alcon, provincia de Jaén, su poblse*®" 
827 vecinos ¡ su dotación 1 ,100 rs. por la asistencia de los pobres, I 
además el igualalorio con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta f 
28 del corriente.

— La de médico de Valdeoliva. provincia de Cuenca; su doU« ^
8.000 rs. , los 1,000 rs. por asistir á 25 pobres, y los 7 .000 rs. restan­
tes por los vecinos, la población 430 vecinos; hay además cirujanot. 
puede también contratarse con cuatro pueblos inmediatos. Las solicito 
hasta el 24 del corriente.

— La de cirujano  de Panloja de la Sagra, provincia de Toledo! 
dotación 5,000 rs. pagados trimestralmente del presupuesto municip 
su población 1,000 vecinos. Las solicitudes basta el 24 del corriente.

— La de cirujano  de Castro de R ey; su dotación 3 ,300  rs. perci lo>Irimestralmenle del presupuesto municipal, y además las igualas con 
que no tienen el derecho para ser asistidos por el profesor. Las soUc>t“ 
des hasta el 24 del corriente.

— La do cirujano  de Buenaventura, provincia de Toledo, su poblW 
120 vecinos; su dotación 4.000 rs. pagados trimestralmente del pt*- 
puesto municipal. Las solicitudes basta cl 30 del corriente.

— La de cirujano de Ossa de Monliel, provincia de Albacete; su d® 
cioo 3,000 rs. anuales pagados de los fondos municipales. Las solíc'td 
hasta cl 24 del corriente.

— La de farmacéutico  de Arncdillo y un anejo, provincia de to?r®“  ̂
su población 312 vecinos; su dotación 8 ,000 rs. pagados en dos ¡ 
saber : en julio y diciembre; además hay varios pueblos limítrofes í  
probablemente se ajustan con cl profesor, y también el gasto que 
causar muchos de los 800 concurrentes que van á tomar aquello* 
minerales, cuyas medicinas están obligados á pagar. Las solicitudes 
el 31 dcl corriente.

Por todo lo no Qrmado: 
e i  Srio. de la Redacción, R.SAwr"0i®s^

Editor, MANUEL DE ROJAS.

•'l AüUlD.— 1861.—IMPRENTA DE MASIEL DE R0JA&-
P re til de io» Consejos, 3 ,  pra l.
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